ORÁCULO MANUAL 
Y ARTE DE PRUDENCIA 


SACADA DE LOS AFORISMOS QUE SE DISCURREN EN LAS 
OBRAS DE GRACIÁN (1) 


Todo está ya en su punto y el ser persona en el 
mayor; más se requiere hoy para un sabio que an- 
tiguamente para siete, y más es menester para tratar 
con un solo hombre en estos tiempos, que con todo un 
pueblo en los pasados. 


Genio y ingenio. Los dos ejes del lucimiento de 
prendas; el uno sin el otro, felicidad a medias; no 
basta lo entendido, deséase lo genial; infelicidad de 
necio errar la vocación en el estado, empleo, región, 
familiaridad. 


Llevar sus cosas con suspensión. La admiración de 
la novedad es estimación de los aciertos. El jugar a 
juego descubierto ni es de utilidad, ni de gusto. El 
no declararse luego suspende, y más donde la subli- 
midad del empleo da objeto a la universal expecta- 
ción, amaga misterio en todo y con su misma arca- 


(1) Según el texto de Amsterdam, 1659. Aunque en esta obra 
se repiten algunos fragmentos de las anteriores, hemos preferi- 
do reproducirla íntegramente. 
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Mie se ha de huir la linea así como ni en adl tra- 
to se ha de permitir el interior a todos. Es el reca- 
tado silencio sagrado de la cordura. La resolución de- 
clarada nunca fué estimada; antes se permite a la 
censura; y si se saliere azar, será dos veces infeliz. 
Imitase, pues, el proceder divino para hacer estar a 
la mira y al desvelo. 


El saber y el valor alternan grandeza; porque lo 
son, hacen inmortales: tante es uno cuanto sabe, y 
el sabio todo lo puede. Hombre sin noticias, mundo 
a escuras. Consejo y fuerzas, ojos y manos; sin valor 
es estéril la sabiduria. 


Hacer depender. No hace el numen el que lo dora 
sino el que lo adora. El sagaz más quiere necesitados 
de sí que agradecidos. Es robarle a la esperanza cor- 
tés far del agradecimiento villano, que lo que aqué- 
lla es memoriosa, es éste olvidadizo. Más se saca de 
la dependencia que de la cortesía; vuelve luego las 
espaldas a la fuente el satisfecho, y la naranja ex- 
primida cae del oro al lodo. Acabada la dependencia 
acaba la correspondencia, y con ella la estimación. 
Sea lición, y de prima en experiencia, entretenerla, 
no satisfacerla, conservando siempre en necesidad de 
sí aun al coronado patrón; pero no se ha de llegar al 
exceso de callar para que yerre, ni hacer incurable 
el daño ajeno por el provecho propio. 


Hombre en su punto. No se nace hecho: vase de 
cada día perficionando en la persona, en el empleo, 
hasta llegar al punto del consumado ser, al comple- 
mento de prendas, de eminencias: conocerse ha en 
lo realzado del gusto, purificado del ingenio; en lo 
maduro del juicio, en lo defecado de la voluntad. Al- 
gunos nunca llegan a ser cabales: fáltales siempre un 
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algo; tardan otros en hacerse. El varón consumado, 
sabio en dichos, cuerdo en hechos, es admitido y aun 
deseado del singular comercio de los discretos. 


Excusar victorias del patrón. Todo vencimiento 
es odioso, y del dueño, o necio o fatal. Siempre la 
superioridad fué aborrecida, cuanto más de la mis- 
ma superioridad. Ventajas vulgares suele disimular 
la atención: como desmentir la belleza con el desali- 
ño. Bien se hallará quien quiera ceder en la dicha y 
en el genio; pero en el ingenio, ninguno, cuanto me- 
nos una soberanía: es éste atributo rey, y así, cual- 
quier crimen contra él fué de lesa majestad. Son so- 
beranos, y quieren serlo en lo que es más. Gustan de 
ser ayudados los principes, pero no excedidos, y que 
el aviso haga antes viso de recuerdo de lo que olvi- 
daba, que de luz de lo que no alcanzó. Enséñannos 
esta sutileza los astros con dicha; que aunque hijos y 
brillantes, nunca se atreven a los lucimientos del sol. 


Hombre inapasionable, prenda de la mayor alteza 
de ánimo; su misma superioridad le redime de la su- 
jeción a peregrinas vulgares impresiones. No hay 
mayor señorio que el de sí mismo, de sus afectos; 
que llega a ser triunfo del albedrío; y cuando la pa- 
sión ocupare la personal, no se atreva al oficio, y 
menos cuanto fuere más: culto modo de ahorrar dis- 
gustos, y aun de atajar para la reputación. 


Desmentir los achaques de su nación. Participa el 
agua las calidades buenas o malas de las venas por 
donde pasa, y el hombre las del clima donde nace. 
Deben más unos que otros a sus patrias, que cupo 
alli más favorable el cenit. No hay nación que se es- 
cape de algún original defecto, aun las más cultas, 
que luego censuran los confinantes o para cautela o 
para consuelo. Victoriosa destreza corregir, o por lo 
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menos, desmentir estos nacionales desdoros; consi- 
guese el plausible crédito de único entre los suyos: 
que lo que menos se esperaba, se estimó más. Hay 
también achaques de la prosapia, del estado, del em- 
pleo y de la edad: que si coinciden todos en un sujeto, 
y con la atención no se previenen, hacen un mons- 
truo intolerable. 


Fortuna y Fama. Lo que tiene de inconstante la 
una, tiene de firme la otra. La primera para vivir, la 
segunda para después; aquélla contra la invidia, ésta 
contra el olvido. La fortuna se desea y tal vez se 
ayuda; la fama se diligencia; deseo de reputación 
nace de la virtud; fué y es hermana de gigantes la 
fama; anda siempre por extremos: o monstruos o 
prodigios: de abominación, de aplauso. 


Tratar con quien se pueda aprender. Sea el amiga- 
ble trato escuela de erudición, y la conversación en- 
señanza culta; un hacer de los amigos maestros, pe- 
netrando el útil del aprender con el gusto de conver- 
sar. Altérnase la fruición con los entendidos, logran- 
do lo que se dice, en el aplauso con que se recibe, y 
lo que se oye en el amaestramiento. Ordinariamente 
nos lleva a otro la propia conveniencia. Aquí, realza- 
da, frecuenta el atento las casas de aquellos héroes | 
cortesanos, que son más teatros de la heroicidad que 
palacios de la vanidad. Hay señores acreditados de 
discretos, que a más de ser ellos oráculos de toda 
grandeza con su ejemplo y en su trato, el cortejo de 
los que los asisten es una cortesana academia de toda 
buena y galante discreción. 


Naturaleza y arte, materia y obra. No hay belleza 
sin ayuda, ni perfección que no dé en bárbara sin el 
realce del artificio; a lo malo socorre y lo bueno lo 
perficiona. Déjanos comúnmente a lo mejor la natu- 
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raleza: acojámonos al arte. El mejor natural es incul- 
to sin ella, y les falta la mitad a las perfecciones si 
les falta la cultura. Todo hombre sabe a tosco sin ar- 
tificio, y ha menester pulirse en todo orden de perfec- 
ción. 


Obrar de intención, ya segunda y ya primera. Mi- 
licia es la vida del hombre contra la malicia del hom- 
hombre; pelea la sagacidad con estratagemas de in- 
tención. Nunca obra lo que indica: apunta sí para des- 
lumbrar: amaga al aire con destreza, y ejecuta en la 
impensada realidad, atenta siempre a desmentir. 
Echa una intención para asegurarse de la émula aten- 
ción, y revuelve luego contra ella, venciendo por lo 
inesperado. Pero la penetrante inteligencia la previe- 
ne con atenciones, la acecha con reflejos; entiende 
siempre lo contrario de lo que quiere que entienda, y 
conoce luego cualquier intento de falso: deja pasar 
toda primera intención, y está en espera a la segunda, 
y aun a la tercera. Auméntase la simulación al ver 
alcanzado su artificio, y pretende engañar con la 
misma verdad. Muda de juego, por mudar de treta, 
y hace artificio del no artificio, fundando su astucia 
en la mayor candidez. Acude la observación, enten- 
diendo su perspicacia, y descubre las tinieblas reves- 
tidas de la luz; descifra la intención, más solapada 
cuanto más sencilla. De esta suerte combate la cali- 
dez de Pitón, contra la candidez de los penetrantes 
rayos de Apolo. 


La realidad y el modo. No basta la substancia, re- 
quiérese también la circunstancia. Todo lo gasta un 
mal modo, hasta la justicia y la razón. El bueno todo 
lo suple; dora el no, endulza la verdad y afeita la 
misma vejez. Tiene gran parte en las cosas el cómo 
y es tahur de los gustos el modillo. Un bel portarse 
es la gala del vivir: desempeña singularmente todo 
buen término. 
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acompañarse de m A de entend ai M que e 
saquen de todo ignorante aprieto, que le riñan las 
pendencias de la dificultad. Singular grandeza ser- 
virse de sabios, y que exceden al bárbaro gusto de 
Tigranes, aquel que afectaba los rendidos reyes para 
criados. Nuevo género de señorio en lo mejor del vi- 
vir, hacer siervos por arte de los que hizo la na- 
turaleza superiores. Hay mucho que saber, y es poco 
el vivir, y no se vive si no se sabe. Es, pues, singular 
destreza el estudiar sin que cueste, y mucho por mu- 
chos, sabiendo por todos. Dice después en su consis- 
torio por muchos, o por su boca hablan tantos sabios 
cuantos le previnieron, consiguiendo el crédito de 
oráculo a sudor ajeno. Hacen aquéllos primero elec- 
ción de la lición, y sirvenle después en quintas esen- 
cias el saber. Pero el que no pudiere alcanzar a te- 
ner la sabiduria en servidumbre, lógrela en familia- 


ridad. 


Saber con recta intención. Aseguran fecundidad de 
aciertos. Monstruosa violencia fué siempre un buen 
entendimiento casado con una mala voluntad. La in- 
tención malévola es un veneno de las perfecciones, y 
ayudada del saber malea con mayor sutileza. į Infe- 
liz eminencia la que se emplea en la ruindad! Cien- 
cia sin seso, locura doble. 


Variar de tenor en el hablar; no siempre de un 
modo, para deslumbrar la atención, y más si emula. 
No siempre de primera intención, que le cogerán la 
uniformidad, previniéndole y aun frustrándole las 
acciones. Fácil es de matar al vuelo el ave que le tie- 
ne seguido: no así la que le tuerce. Ni siempre de se- 
gunda intención, que le entenderán a dos veces la tre- 
ta. Está a la espera la malicia; gran sutileza es me- 
nester para desmentirla: nunca juega el tahur la pie- 
za que el contrario presume, y menos la que desea. 
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Aplicación y Minerva. No hay eminencia sin en- 
“trambas, y si concurren, exceso. Más consigue una 


ella. Cómprase la reputación a precio de trabajo; 
poco vale lo que poco cuesta. Áun para los primeros 
empleos se deseó en algunos la aplicación: raras ve- 
ces desmienten al genio. No ser eminente en el em- 


cusa tiene de generosidad; pero contentarse con ser 
mediano en el último, pudiendo ser excelente en el 
primero, no la tiene. Requiérense, pues, Naturaleza y 
Arte; y sella la aplicación. 


No entrar con sobrada expectación. Ordinario des- 
aire de todo lo muy celebrado antes, no llegar después 
al exceso de lo concebido. Nunca lo verdadero pudo 
alcanzar a lo imaginado, porque el fingirse las per- 
fecciones es fácil, y muy dificultoso el conseguirlas. 
Cásase la imaginación con el deseo, y concibe siem- 
pre mucho más de lo que las cosas son. Por grandes 
que sean las excelencias, no bastan a satisfacer el 
concepto, y como le hallan engañado con la exorbi- 
tente expectación, más presto le desengañan que le 
admiran. La esperanza es gran falsificadora de la 
verdad; corrijala la cordura. procurando que sea su- 
perior la fruición al deseo. Unos principios de crédi- 
to sirven de despertar la curiosidad, no de empeñar 
e, objeto. Mejor sale cuando la realidad excede al 
concepto y es más de lo que se creyó. Faltará esta re- 
gla en lo malo, pues le ayuda la mesma exageración; 
desmiéntela con aplauso, y aun llega a parecer tole- 
rable, lo que se temió extremo de ruin. 


Hombre en su siglo. Los sujetos eminentemente ra. 
ros dependen de los tiempos. No todos tuvieron el 
que merecian; y muchos, aunque le tuvieron, no acer- 
taron a lograrle. Fueron dignos algunos de mejor si- 
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medianía con aplicación, que una superioridad sin | 


pleo vulgar, por querer ser mediano en el sublime, ex- 
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glo, que no todo lo bueno triunfa siempre: tienen las 
cosas su vez, hasta las eminencias son al uso; pero 
lleva una ventaja lo sabio, que es eterno, y si éste no 
es su siglo, muchos otros lo serán. 


Árte para ser dichoso. Reglas hay de ventura, que 
no toda es acasos para el sabio; puede ser ayudada 
de la industria. Conténtanse algunos con ponerse de 
buen aire a las puertas de la Fortuna, y esperan a que 
ella obre. Mejor otros, pasan adelante y válense de la 
cuerda audacia, que en alas de su virtud y valor pue- 
de dar alcance a la dicha y lisonjearla eficazmente. 
Pero bien filosofado, no hay otro arbitrio sino el de 
la virtud y atención; porque no hay más dicha ni más 
desdicha que prudencia o imprudencia. 


Hombre de plausibles noticias. Es munición de dis- 
cretos la cortesana gustosa erudición; un plático sa- 
ber de todo lo corriente; más a lo noticioso, menos a 
lo vulgar; tener una sazonada copia de sales en di- 
chos, de galanteria en hechos, y saberlos emplear en 
su ocasión. Que salió a veces mejor el aviso en chis- 
te que en el más grave magisterio. Sabiduria conver- 
sable valióles más a algunos que todas las siete, con 
ser tan liberales, 


No tener algún desdoro. El sino de la perfección; 
pocos viven sin achaque, asi en lo moral como en lo 
natural, y se apasionan por ellos, pudiendo curar con 
facilidad. Lastimase la ajena cordura de que tal vez 
3 una sublime universalidad de prendas se le atreva 
un mínimo defecto, y basta una nube a eclipsar todo 
un sol. Son lunares de la reputación, donde pára lue- 
go y aun repara la malevolencia. Suma destreza se- 
ría convertirlos en realces. De esta suerte supo César 
laurear el natural desaire. 
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Templar la imaginación, unas veces corrigiéndola, 
otras ayudandola, que es el todo para la felicidad y 
aun ajusta la cordura. Da en tirana; ni se contenta 
con la especulación, sino que obra, y aun suele seño- 
rearse de la vida, haciéndola gustosa o pesada, según 
‘a necedad en que da; porque hace descontentos o sa- 
tisfechos de sí mismos. Representa a unos continua- 
mente penas, hecha verdugo casero de necios; propo- 
nea otros felicidades y entes todo alegre desva- 
necimiento. Todo esto puede, si no da enfrena la pru- 
dentísima sindéresis. 


Buen entendedor. Arte era de artes saber discurrir; 
ya no basta: menester es adivinar, y más en desenga- 
ños. No puede ser entendido el que no fuere buen en- 
tendedor. Hay zahories del corazón y linces de las 
intenciones. Las verdades que más nos importan vie- 
nen siempre a medio decir; recibanse del atento a 
todo entender; en lo favorable, tirante la rienda a la 
credulidad; en lo odioso, picarla. 


Hallarle su torcedor a cada uno. Es el arte de mo- 
ver voluntades; más consiste en destreza que en reso- 
lución un saber por dónde se le ha de entrar a cada 
uno. No hay voluntad sin especial afición, y diferen- 
tes, según la variedad de los gustos. Todos son idóla- 
tras: unos de la estimación, otros del interés y los 
más del deleite; la maña está en conocer estos idolos 
para el motivar; conociéndole a cada uno su eficaz im- 
pulso, es como tener la llave del querer ajeno. Hase 
de ir al primer móvil, que no siempre es el supremo; 
las más veces el infimo, porque son más en el mundo 
los desordenados que los subordinados. Haásele de pre- 
venir el genio primero, tocarle el verbo; después car- 
garle con la afición, que infaliblemente dará mata al 
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Pagarse más de intenstones que de extensiones. No 
zonsiste la perfección en la cantidad, sino en la cali- 
“ad. Todo lo muy bueno fué siempre poco y raro; es 
descrédito lo mucho. Aun entre los hombres, los gi- 
gantes suelen ser los verdaderos enanos. Estiman 
algunos los libros por la corpulencia, como si se €s- 
cribiesen para ejercitar antes los brazos que los in- 
genios. La extensión sola nunca pudo exceder de 
medianía; y es plaga de hombres universales, por 
querer estar en todo, estar en nada. La intensión da 
eminencia, y heroica, si en materia sublime. 


En nada vulgar. No en el gusto. ¡ Oh, gran sabio 
el que se descontentaba de que sus cosas agradasen 2 
los muchos! Hartazgos de aplauso común no satisfa- 
cen a los discretos. Son algunos tan camaleones de la 
popularidad que ponen su fruición, no en las mareas 
suavisimas de Apolo, sino en el aliento vulgar. Ni en 
el entendimiento: no se pague de los milagros del vul- 
go, que no pasan de espantaignorantes, admirando la 
necedad común, cuando desengañando la adverten: 
cia singular. 


Hombre de entereza. Siempre de parte de la razón; 
con tal tesón de su propósito, que ni la pasión vulgar: 
ni la violencia tirana le obliguen jamás a pisar l2 
raya de la razón. Pero ¿quién será este fénix de la 
equidad? Que tiene pocos finos la entereza. Celebrán- 
dola muchos, mas no por su casa, síguenla otros has 
ta el peligro; en él, los falsos la niegan, los políticos 
la disimulan. No repara ella en encontrarse con 12 
amistad, con el poder, y aun con la propia conve 
niencia, y aquí es el aprieto del desconocerla. Abs- 
traen los astutos con metafísica plausible, por ne 
agraviar, o la razón superior o la del estado; pero € 
constante varón juzga por especie de traición el dr 
simulo; préciase más de la tenacidad que de la sagaci 
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dad: hállase donde la verdad se halla, y si deja los 
sujetos, no es por variedad suya, sino de ellos, en de- 
jarla primero. 


No hacer profesión de empleos desautorizados. Mu- 
cho menos de quimera, que sirve más de solicitar el 
desprecio que el crédito. Son muchas las sectas del 
capricho, y de todas ha de huir el varón cuerdo. Hay 
gustos exóticos que se casan siempre con todo aquello 
que los sabios repudian; viven muy pagados de toda 
singularidad; que aunque los hace muy conocidos, es 
más por motivos de la risa que de la reputación. Aun 
en profesión de sabio no se ha de señalar el atento: 
mucho menos en aquellas que hacen ridículos a sus 
afectantes. Ni se especifican, porque las tiene indi- 
viduadas el común descrédito. 


Conocer los afortunados para la elección, y los des- 
dichados para la fuga. La infelicidad es de ordinario 
crimen de necedad, y de participantes no hay conta- 
gión tan apegadiza: nunca se le ha de abrir la puerta 
al menor mal, que siempre vendrán tras él otros mu- 
chos, y mayores en celada. La mejor treta del juego 
es saberse descartar: más importa la menor carta del 
triunfo que corre, que la mayor del que pasó. En du- 
da, acierto es llegarse a los sabios y prudentes, que 
tarde o temprano topan con la ventura. 


Están en opinión de dar gusto. Para los que gobier- 
nan, gran crédito de agradar: realce de soberanos pa- 
ra conquistar la gracia universal. Esta sola es la ven- 
taja del mandar: poder hacer más bien que todos; 
quéllos son amigos que hacen amistades. Al con- 
trario, están otros prestos en no dar gusto, no tanto 

- lo cargoso, cuanto por lo maligno, opuestos en 
do a la divina comunicabilidad. 
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Saber abstraer. Que si es gran li 
saber negar, mayor será saberse neg 


ñas, polillas de precioso iama y ped es 5 00 1 
lo impertinente que hacer nada: no basta pa 
no ser entrometido, mas es menester procurar 


ni quiere más de ellos de lo que le concedieren. 
lo demasiado es vicioso, y o más en el | 


apasionado de lo selecto, y nunca peque contra la 
de su buen gusto. 


Conocer su realce rey. La prenda relevante. < culti- 
vando aquélla y ayudando a las demás. Cualqu 
hubiera conseguido la eminencia en algo, si hubi 
conocido su ventaja. Observe el atrini rey g 
gue la aplicación: en unos excede el juicio, en ot 
el valor. Violentan los más su minerva; y así, en 
consiguen superioridad: lo que lisonjea presto la 
sión, desengaña tarde el tiempo. 


Hacer concepto, y más de lo que importa más. 1 
pensando, se pierden todos los necios: nunca conc 
ben en las cosas la mitad, y como no perciben el ı 
o la conveniencia, tampoco aplican la diligencia. 


Muchos, por faltos de sentido, no le pierden. 
hay que se debrían observar con todo el conato, 
conservar en la profundidad de la mente. Hace c 


más de lo que piensa; de suerte que llega la 
adonde llega la aprensión. 
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Tener tanteada su fortuna para el proceder, para 
el empeñarse. Importa más que la observación del 
temperamento; que si es necio el que ha cuarenta 
años llama a Hipócrates para la salud, más el que a 
Senéca para la cordura. Gran arte saberla regir, ya 
esperándola, —que también cabe la espera en ella, — 
ya lográndola; que tiene vez; y contingente, si bien 
no se la puede coger al tenor; tan anómalo es su 
proceder. El que la observó favorable, prosiga con 
despejo, que suele apasionarse por los osados, y aun 
como bizarra, por los jóvenes. No obre el que es in- 
feliz, retirese: ni le dé lugar de dos infelicidades. 
Adelante el que le predomina. 


Conocer y saber usar de las varillas. Es el punto 
más sutil del humano trato. Arrójanse para tentativa 
de los ánimos, y hácese con ellas la más disimulada y 
penetrante tienta del corazón. Otras hay maliciosas, 
arrojadizas, tocadas de la hierba de la invidia, unta- 
das del veneno de la pasión; rayos imperceptibles 
pe. 
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para derribar de la gracia y de la estimación. Caye- 


ron muchos de la privanza superior y inferior, he- 
ridos de un leve dicho de éstos, a quienes toda una 
conjuración de murmuración vulgar y malevolencia 
singular no fueron bastantes a causar la más leve 
trepidación. Obraban otras, al contrario, por favo- 
rables, apoyando y confirmando en la reputación. 
Pero con la misma destreza con que las arroja la in- 
tención, las ha de recibir la cautela, y esperarlas la 
atención, porque está librada la defensa en el cono- 
cer, y queda siempre frustrado el tiro prevenido. 


 Saberse dejar, ganando con la fortuna, es de tahu- 
es de reputación. Tanto importa una bella retirada 
no una bizarra acometida; un poner en cobro las 
, cuando fueren bastantes, cuando muchas. 
ada felicidad fué siempre sospechosa: más 
197 


dulce, aun para la fruición; cuanto más 3) - 
dose las dichas, corren mayor riesgo de deslizar y 
dar al traste con todo. Recompénsase, tal vez, la bre- 
vedad de la duración con la intensión del favor. Cán- 
sase la fortuna de llevar a uno a cuestas tan a la 
larga. 


Conocer las cosas en su punto, en su sazón, y sa- 
berlas lograr. Las obras de la naturaleza todas llegan 
al complemento de su perfección; hasta allí fueron 
ganando; desde alli, perdiendo. Las del arte, raras 
son las que llegan al no poderse mejorar. Es emi- 
nencia de un buen gusto gozar de cada cosa en su 
complementeo: no todos pueden, ni los que pueden 
saben. Hasta en los frutos del entendimiento hay ese 
punto de madurez; importa conocerla para la estima- 
ción y el ejercicio. 


Gracia de las gentes. Mucho es conseguir la admı- 
ración común, pero más la afición; algo tiene de es- 
trella, lo más de industria; comienza por aquélla y 
prosigue por ésta. No basta la eminencia de prendas, 
aunque se supone que es fácil de ganar el afecto, ga- 
nado el concepto. Requiérese, pues, para la benevo- 
lencia, la beneficencia: hacer bien a todas manos; 
buenas palabras y mejores obras, amar para ser ama- 
do. La cortesía es el mayor hechizo político de gran- 
des personajes. Hase de alargar la mano primero a 
las hazañas y después a las plumas; de la hoja a las 
hojas, que hay gracia de escritores, y es eterna. 


Nunca exagerar. Gran asunto de la atención no 
hablar por superlativos, ya por no exponerse a ofen- 
der la verdad, ya por no desdorar su cordura. Son 
las exageraciones prodigalidades de la estimación, y 
dan indicio de la cortedad del conocimiento y del 
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gusto. Despi erta vivamente a la curiosidad la ala- 
banza, pica el deseo, y después, si no corresponde el 

valor al precio, como de ordinario acontece, revuelve 
la expectación contra el engaño y despicase en el me- 
nosprecio de lo celebrado y del que celebró. Anda, 
pues, el cuerdo muy detenido, y quiere más pecar de 
corto que de largo. Son raras las eminencias: tém- 
plese la estimación. El encarecer es ramo de mentir, 
y piérdese en ello el crédito de buen gusto, que es 
erande, y el de entendido que es mayor. 


Del natural imperio. Es una secreta fuerza de su- 
perioridad. No ha de proceder del artificio enfadoso, 
sino de un imperioso natural. Sujétansele todos sin 
advertir el cómo, reconociendo el secreto vigor de la 
connatural autoridad. Son estos genios señoriles, re- 
jes por mérito y leones por privilegio innato, que co- 
gen el corazón y aun el discurso a los demás en fe de 
su respeto; si las otras prendas favorecen, nacieron 
[éstas] para primeros mobles políticos, porque eje- 
cutan más con su amago, que otros con una proliji- 


dad. 


sentir con los menos y hablar con los más. Querer 
ir contra el corriente es tan imposible al desengaño 
cuanto fácil al peligro. Sólo un Sócrates podría em- 
prenderlo. Tiénese por agravio el disentir, porque es 
condenar el juicio ajeno; multiplícanse los disgus- 
tados, ya por el sujeto censurado, ya del que lo aplan- 
dia: la verdad es de pocos, el engaño es tan común 
10 vulgar. Ni por el hablar en la plaza se ha de 
car el sabio, pues no habla allí con su voz, sino con 
de necedad común, por más que le esté desmin- 
ndo su interior: tanto huye de ser contradicho el 
rdo, como de contradecir: lo que es pronto a la 
, es detenido a la publicidad de ella. El sen- 
ibre; no se puede ni debe violentar; retirase 
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al sagrado de su silencio, y si tal vez se permite, es 
a sombra de pocos y cuerdos. 


Simpatia con los grandes varones. Prenda es de 
héroe el combinar con héroes; prodigio de la natura- 
leza por lo oculto y por lo ventajoso. Hay parentesco 
de corazones y de genios, y son sus efectos los que 
la ignorancia vulgar achaca bebedizos. No pára en 
sola estimación, que adelanta benevolencia y aun 
llega a propensión; persuade sin palabras, y consigue 
sin méritos. Hayla activa y la hay pasiva; una y otra 
felices, cuanto más sublimes. Gran destreza el cono- 
cerlas, distinguirlas y saberlas lograr, que no hay 
porfía que baste sin este favor secreto. 


Usar,—no cbusar—de las refleras. No se han de 
afectar, menos dar a entender; toda arte se ha de 
encubrir, que es sospechosa, y más la de cantela, que 
es odiosa. Usase mucho el engaño: multipliquese el 
recelo, sin darse a conocer, que ocasionaría la des 
confianza; mucho desobliga y provoca a la vengan- 
za; despierte el mal que no se imaginó. La reflexión 
en el proceder, es gran ventaja en el obrar; no hay 
mayor argumento del discurso. La mayor perfección 
de las acciones está afianzada del señorio con que se 
ejecutan. j 


Corregir su antipatía. Solemos aborrecer de agra- 
do, y aun antes de las previstas prendas; y tal vez 
se atreve esta innata vulgarizante aversión a los va- 
rones eminentes. Corríjala la cordura, que no hay 
peor descrédito que aborrecer a los mejores; lo que 
es de ventaja la simpatía con héroes, es desdoro de 
la antipatía. 


Huir los empeños. Es de los primeros asuntos de 
la prudencia. En las grandes capacidades siempre hay 
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grandes distancias, hasta los últimos trances. Hay 
mucho que andar de un extremo a otro, y ellos siem- 
pre se están en el medio de su cordura: llegan tar- 
de al cumplimiento; que es más fácil hurtarle el cuer- 
po a la ocasión que salir bien de ella. Son tentacio- 
nes de juicio; más segura el huirlas que el vencer- 
las. Trae un empeño otro mayor, y está muy al 
canto del despeño. Hay hombres ocasionados por ge- 
nio, y aun por nación, fáciles de meterse en obliga- 
ciones; pero el que camina a la luz de la razón, siem- 
pre va muy sobre el caso. Estima por más valor el 
no empeñarse que el vencer, y ya que no hay un ne- 
cio ocasionado, excusa que con él no sean dos. 


Hombre con fondos, tanto tiene de persona. Siem- 
pre ha de ser otro tanto más lo interior que lə exte- 
rior en todo. Hay sujeto de sola fachada, como ca- 
sas por acabar, porque faltó el caudal; tienen la en- 
trada de palacio y de choza la habitación. No hay 
en éstos dónde parar, o todo pára, porque acabada la 
primera salutación, acabó la conversación. Entran 
por las primeras cortesias como caballos sicilianos, y 
luego paran en silenciarios, que se agotan las pala- 
bras donde no hay perennidad de concepto. Engañan 
éstos facilmente a otros que tienen también Ja vista 
superficial, pero no a la astucia, que, como mira por 
dentro, los halla vacios, para ser fabula de los dis- 
cretos. 


Hombre juicioso y notante. Señoréase él de los. 
objetos, no los objetos de él. Sonda luego el fondo 
de la mayor profundidad; sabe hacer anatomia de 
un caudal con perfección. En viendo un personaje, le 
comprende y lo censura por esencia. De raras obser- 
vaciones, gran descifrador de la más recatada inte- 

rioridad. Nota acre, concibe sutil, infere juicioso: 
todo lo descubre, advierte, alcanza y comprende. 
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consigo a solas. Sea su misma entereza norma pro- 
pia de su rectitud, y deba más a la severidad de su 
dictamen que a todos los extrinsecos preceptos. Deje 
de hacer lo indecente, más por el temor de su cor- 
dura que por el rigor de la ajena autoridad. Llegue 
a temerse, y no necesitará del ayo imaginario de Sé- 
neca. 


Hombre de buena elección. Lo más se vive de ella: 
supone el buen gusto y el rectisimo dictamen; que 
no bastan el estudio ni el ingenio. No hay perfección 
donde no hay delecto; dos ventajas incluye poder 
escoger, y lo mejor. Muchos, de ingenio fecundo y 
sutil, de juicio acre, estudiosos y noticiosos también, 
en llegando al elegir se pierden; cásanse siempre con 
lo peor, que parece que afectan el errar, y así, éste 
es uno de los dotes máximos de arriba. 


Nunca descomponerse. Gran asunto de la cordu- 
ra nunca desbaratarse. Mucho hombre arguya de co- 
razón coronado, porque toda magnanimidad es difi- 
cultosa de conmoverse. Son las pasiones los humores 
del ánimo, y cualquier exceso en ellas causa indis- 
posición de cordura; y si el mal saliere a la boca, 
peligrará la reputación. Sea, pues, tan señor de sí y 
tan grande, que ni en lo más próspero ni en lo más 
adverso pueda alguno censurarle perturbado, si ad- 
mirarle superior. 


Diligente e inteligente. La diligencia ejecuta pres- 
to lo que la inteligencia prolijamente piensa. Es pa- 
sión de necios la prisa, que como no descubren el 
tope, obran sin reparo. Al contrario, los sabios sue- 
len pecar de detenidos, que del advertir nace el re- 
parar. Malogra tal vez la ineficacia de la remisión lo 
acertado del dictamen. La presteza es madre de la 
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dicha. Obró mucho el que nada dejó para mañana. 
Augusta empresa correr a espacio. 


Tener bríos a lo cuerdo. Al león muerto, hasta las 
liebres le repelan: no hay burias con el valor; si cede 
al primero, también habrá de ceder al segundo, y de 
este modo hasta el último. La misma dificultad habrá 
de vencer tarde, que valiera más desde luego. El brío 
| del ánimo excede al del cuerpo: es como la espada; 

ha de ir siempre envainado en su cordura, para la 

ocasión. Es el resguardo de la persona: más daña el 
= decaecimiento del ánimo que el del cuerpo. Tuvieron 
muchos prendas eminentes, que por faltarles este 
aliento del corazón parecieron muertos y acabaron 
sepultados en su dejamiento, que no sin providencia 
juntó la naturaleza acudida la dulzura de la miel con 
lo picante del aguijón en la abeja. Nervios y huesos 
hay en el cuerpo; no sea el ánimo todo blandura. 


| Hombre de espera, arguye gran corazón con en- 

sanches de sufrimiento: nunca apresurarse ni apa- 
sionarse. Sea uno primero señor de sí, y lo será des- 
pués de los otros. Hase de caminar por los espacios 
del tiempo al centro de la ocasión. La detención pru- 
dente sazona los aciertos y madura los secretos. La 
muleta del tiempo es más obradora que la acerada 
clava de Hércules. El mismo Dios no castiga con 
bastón, sino con razón. Gran decir: “el tiempo y yo 
a otros dos”. La misma fortuna premia el esperar 
con la grandeza del galardón. 


Tener buenos repentes. Nacen de una prontitud fe- 
liz: no hay aprietos ni acasos para ella en fe de su 
vivacidad y despejo. Piensan mucho algunos para 
errarlo todo después, y otros lo aciertan todo sin 
pensarlo antes. Hay caudales de “antiparistasi” que 
-mpeñados obran mejor; suelen ser monstros que de 
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pronto todo lo aciertan y todo lo yerran de pens: 
lo que no se les ofrece luego, nunca, ni hay que . 
lar a después. Son plausibles los prestos, porque ar- 
guyen prodigiosa capacidad: en los conceptos, sutile- 
za; en las obras, cordura. 


Más seguros son los pensados harto presto, si biem; 
lo que luego se hace, luego se deshace; mas lo que 
ha de durar una eternidad ha de tardar otra en ha- 
cerse. No se atiende sino a la perfección, y sólo el 
acierto permanece. Entendimiento con fondos logra 
eternidades: lo que mucho vale, mucho cuesta, que 
aun el más precioso de los metales es el más tardo y 
más grave. 


Saberse atemperar. No se ha de mostrar igualmen- 
te entendido con todos; ni se han de emplear más 
fuerzas de las que son menester. No haya desperdi- 
cios ni de saber, ni de valer. No echa a la presa el 
buen cetrero más rapiña de la que ha menester para 
darle caza. No esté siempre de ostentación, que al 
otro día no admirará. Siempre ha de haber novedad 
con qué lucir: que quien cada día descubre más, man- 
tiene siempre la expectación y nunca llegan a descu- 
brirle los términos de su gran caudal. 


Hombre de buen dejo. En casa de la fortuna, si se 
entra por la puerta del placer, se sale por la del pe- 
sar, y al contrario. Atención, pues, al acabar, ponien- 
do más cuidado en la felicidad de la salida que en el 
aplauso de la entrada. Desaire común es de afortu- 
nados tener muy favorables los principios y muy trá- 
gicos los fines. No está el punto en el vulgar aplauso 
de una entrada, que ésas todos las tienen plausibles, 
pero sí en el general sentimiento de una salida, que 
son raros los deseados; pocas veces acompaña la « 
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con Gt que vienen, de descortés con los que van. 


Buenos dictámenes, Nácense algunos prudentes; 
entran con esta ventaja de la sindéresis connatural 
en la sabiduría, y así tiene la mitad andada para los 
aciertos. Con la edad y la experiencia viene a sazo- 
narse del todo la razón, y llegan a un juicio muy 
templado; abominan de todo capricho, como de ten- 
tación de la cordura, y más en materias de Estado, 
donde por la suma importancia se requiere la total 
seguridad. Merecen éstos la asistencia al gobernalle, 
o para ejercicio o para consejo. 


Eminencia en lo mejor. Una gran singularidad en- 
tre la pluralidad de perfecciones. No puede haber 
héroe que no tenga algún extremo sublime. Las me- 
dianias no son asunto del aplauso. La eminencia en 
relevante empleo saca de un ordinario vulgar y le- 
vanta a categoria de raro. Ser eminente en profe- 
sión humilde, es ser algo en lo poco; lo que tiene más 
de lo deleitable, tiene menos de lo glorioso. El exce- 
so en aventajadas materias es como un carácter de 
soberanía, solicita la admiración y concilia el afecto. 


Obrar con buenos instrumentos. Quieren .algunos 
que campee el extremo de su sutileza en la ruindad 
de los instrumentos: ¡peligrosa satisfacción, mere- 
cedora de un fatal castigo! Nunca la bondad del mi- 
nistro desminuyó la grandeza del patrón; antes toda 
la gloria de los aciertos recae después sobre la cau- 
sa nena, así como, al contrario, el pio L 


tuvo buenos o malos ministros, sino aquél fué b 
o mal artifice. Haya, pues, elección; haya examen, 
se les ha de fiar una inmortalidad de reputación. 
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Excelencia de primero y, si con eminencia, doblada, 
Gran ventaja jugar de mano, que gana en igualdad. 
Hubieran muchos sido fénix en los empleos a no ir- 
les otros delante. Alzanse los primeros con el mayo- 
razgo de la fama, y quedan para los segundos plei- 
teados alimentos; por más que suden, no pueden pur- 
gar el vulgar achaque de imitación. Sutileza fué de 
prodigiosos inventar rumbo nuevo para las eminen- 
cias, con tal que asegure primero la cordura los em- 
peños. Con la novedad de los asuntos se hicieron lu- 
gar los sabios en la matrícula de los heroicos. Quie- 
ren algunos más ser primeros en segunda categoría, 
que ser segundos en la primera. 


Saberse excusar pesares. Es cordura provechosa 
ahorrar de disgustos. La prudencia evita muchos: es 
Lucina de la felicidad, y por eso, del contento. Las 
odiosas nuevas, no darlas, menos recebirlas: hánseles 
de vedar las entradas, si no es la del remedio. A unos 
se les gastan los oidos de oir mucho dulce en lison- 
jas; a otros de escuchar amargo en chismes; y hay 
quien no sabe vivir sin algún cotidiano sinsabor, como 
ni Mitridates sin veneno. Tampoco es regla de con- 
servarse querer darse a sí un pesar de toda la vida 
por dar placer una vez a otro, aunque sea el más 
propio. Nunca se ha de pecar contra la dicha propia 
por complacer al que aconseja y se queda fuera; y 
en todo acontecimiento, siempre que se encontraren 
el hacer placer a otro con el hacerse a sí pesar, es 
lición de conveniencia que vale más que el otro se 
disguste ahora que no tú después y sin remedio. 


Gusto relevante. Cabe cultura en él, así como en 
el ingenio; realza la excelencia del entender el ape- 
tito del desear, y después la fruición del poseer. Co- 
nócese la altura de un caudal por la elevación del 
afecto. Mucho objeto ha menester para satisfacerse 
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una gran capacidad; así como los grandes bocados 


para los sublimes genios. Los más valientes objetos 
se temen y las más seguras perfecciones desconfían; 
son pocas las de primera magnitud: sea raro el apre- 
cio. Péganse los gustos con el trato y se heredan con 
la continuidad: gran suerte comunicar con quien le 
tiene en su punto. Pero no se ha de hacer profesión 
de desagradarse de todo, que es uno de los necios 
extremos, y más odioso cuando por afectación que 
por destemplanza. Quisieran algunos que criara Dios 
otro mundo y otras perfecciones para satisfacción de 
su extravagante fantasía. 


Atención a que le salgan bien las cosas. Algunos 
ponen más la mira en el rigor de la dirección que en 
la felicidad del conseguir intento; pero más prepon- 
dera siempre el descrédito de la infelicidad que el 
abono de la diligencia. El que vence no necesita de 
dar satisfacciones. No perciben los más la puntuali- 
dad de las circunstancias, sino los buenos o los rui- 
nes sucesos; y así, nunca se pierde reputación cuan- 
do se consigue el intento. Todo lo dora un buen fin, 
aunque lo desmientan los desaciertos de los medios. 
Que es arte ir contra el arte, cuando no se puede de 
otro modo conseguir la dicha del salir bien. 


Preferir los empleos plausibles. Las más de las 
cosas dependen de la satisfacción ajena: es la esti- 
mación para las perfecciones lo que el Favonio para 
las flores: aliento y vida. Hay empleos expuestos a 
la aclamación universal; y hay otros, aunque mayo- 
res, en nada espectables; aquéllos, por obrarse a vis- 
ta de todos, captan la benevolencia común: éstos, 
aunque tienen más de lo raro y primoroso, se quedan 
1 el secreto de su imperceptibilidad, venerados, pero 
aplaudidos. Entre los príncipes, los victoriosos son 
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los celebrados, y por eso los reyes de A 
tan E Aa por guerreros, ar 


fragios comunes dee inmortalizado. 


Dar entendimiento es de más primor que el dar 
memoria. Cuanto es más, unas veces se ha de acordar 
y otras advertir. Dejan algunos de hacer las cosas 
que estuvieran en su punto, porque no se les ofrecen; 
ayude entonces la advertencia amigable a concebir 
las conveniencias. Una de las mayores ventajas de 
la mente es el ofrecérsele lo que importa. Por falta 
de esto dejan de hacerse muchos aciertos; dé luz el 
que la alcance, y solicitela el que la mendiga; aquél 
con detención, éste con atención: no sea más que 
dar pie. Es urgente esta sutileza, cuando toca en uti- 
lidad del que despierta; conviene mostrar gusto, y pa- 
sar a más cuando no bastare. Ya se tiene el no, vá- 
yase en busca del sí, con destreza, que las más ve- 
ces no se consigue porque no se intenta. 


No rendirse a un vulgar humor. Hombre grande 
el que nunca se sujeta a peregrinas impresiones. Es 
lición de advertencia la reflexión sobre sí; en cono- 
cer su disposición actual y prevenirla; y aun decan- 
tarse al otro extremo para hallar entre el natural y 
el arte el fiel de la sindéresis. Principio es de corre- 
girse el conocerse; que hay monstruos de la imper- 
tinencia; siempre estín de algún humor, y varían 
afectos con ellos, y arrastrados eternamente de esta 
destemplanza civil, contradictoriamente se empeñan; 
y no sólo gasta la voluntad este exceso, sino que se 
atreve al juicio, alterando el querer y el entender. 


Saber negar. No todo se ha de conceder, ni a 
dos. Tanto importa como el saber, conceder; y 
208 


«JN 4 i i 
ON | 


xe mandan es atención urgente. Aquí entra el modo. 
As se estima el no de algunos que el sí de otros, 
“que un no dorado satisface más que un sí a secas. 
y muc: 
con que todo lo desazonan. El no es siempre el pri- 
mero en ellos, y aunque después todo lo vienen a con- 
ceder, no se les estima porque precedió aquella pri- 
mera desazón. No se han de negar de rondón las co- 
sas; vaya a tragos el desear ni se ha de negar 
del todo, que sería desahuciar la dependencia. Que- 
den siempre algunas reliquias de esperanza para que 
templen lo amargo del negar. Llene la cortesía el 
vacío del favor, y suplan las buenas palabras la falta 
de las obras. El no y el sí son breves de decir, y pi- 
den mucho pensar. 


No ser desigual, de proceder anómalo, ni por na- 
tural, ni por afectación. El varón cuerdo siempre fué 
el mismo en todo lo perfecto, que es crédito de en- 
tendido; dependa en su mudanza de la de las causas 
y méritos: en materia de cordura, la variedad es fea. 
Hay algunos que cada día son otros de sí; hasta el 
€ ten iento tienen desigual, cuanto más la volun- 
tad y aun la ventura. El que ayer fué el blanco de 
si, hoy es el negro de su no, desmintiendo siempre 
su propio crédito y deslumbrando el ajeno concepto. 


Hombre de resolución. Menos dañosa es la mala: 

ución que la irresolución. No se gastan tanto las. 
erias cuando corren como si estancan. Hay hom- 
s indeterminables que necesitan de ajena premo-- 
en todo; y a veces no nace tanto de la perpleji-- 
d del juicio, pues lo tienen perspicaz, cuanto de la 
la. Ingenioso suele ser el dificultar, pero más. 
hallar salida a los inconvenientes. Hay otros: 
ada se embarazan, de juicio grande y deter- 
; nacieron para sublimes empleos, porque su 
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despejada comprensión facilita el . me el 
pacho; todo se lo hallan hecho, que después de 

dado razón a un mundo, le quedó tiempo a uno de 
éstos para otro, y cuando están afianzados de su di- 
“cho se empeñan con más seguridad. 


Saber usar del desliz. Es el desempeño de los cuer- 
"dos. Con la gelantería de un donaire suelen salir del 
más intrincado laberinto. Húrtasele el cuerpo airo- 
samente con un sonriso a la más dificultosa contien- 
«a. En eso fundaba el mayor de los grandes capita- 
nes su valor. Cortés treta del negar mudar el verbo: 
ni hay mayor atención que no darse por entendido. 


No ser intratable. Fin lo más poblado están las fie- 
ras verdaderas. Es la imaccesibilidad vicio de desco- 
nocidos de sí, que mudan los humores con los hono- 
res; no es medio a propósito para la estimación co- 
menzar enfadando. ¡Que es de ver uno de estos mons- 
truos intratables siempre a punto de su fiereza im- 
pertinente! Entran a hablarle los dependientes de su 
desdicha, como a lidiar con tigres; tan armados de 
tiento, cuanto de recelo. Para subir al puesto agra- 
daron a todos, y en estando en él se quieren desqui- 
tar con enfadar a todos. Habiendo de ser de muchos 
por el empleo, son de ninguno por su aspereza o en- 
tono. Cortesano castigo para éstos dejarlos estar, 
hurtándoles la cordura en el trato. 


Elegir idea heroica, más para la emulación que 
para la imitación. Hay ejemplares de grandeza, tex- 
tos animados de la reputación. Propóngase cada uno 
en su empleo los primeros, no tanto para seguir, cuan 
to para adelantarse. Lloró Alej andro, no a Aquiles 
pultado, sino a sí mismo, aún no bien nacido al 
cimiento. No hay cosa que asi solicite aml 
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imo como el clarín de la fama ajena. El mismo 
> atierra la invidia alienta la generosidad. 


No estar siempre de burlas. Conócese la prudencia 
en lo serio, que está más acreditado que lo ingenioso. 
El que siempre está de burlas, nunca es hombre de 
veras. Igualámoslos a éstos con los mentirosos en no 
darles crédito; a los unos por recelo de mentira, a 
otros, de su fisga. Nunca se sabe cuándo hablan en 
juicio, que es tanto como no tenerle. No hay mayor 
desaire que el continuo donaire. Ganan otros fama 
de decidores y pierden el crédito de cuerdos. Su rato 
ha de tener lo jovial: todos los demás, lo serio. 


Saber hacerse a todos. Discreto Proteo; con el 
docto, docto, y con el santo, santo. Gran arte de ga- 
nar a todos, porque la semejanza concilia la benevo- 
lencia. Observar los genios y templarse al de cada 
uno; al serio y al jovial seguirles la corriente, ha- 
ciendo politica transformación; urgente a los que de- 
penden. Requiere esta gran sutileza del vivir un gran 
caudal; menos dificultosa al varón universal de in- 
nio en noticias y de genio en gustos. 


Arte en el intentar. La necedad siempre entra de 
rondón; que todos los necios son audaces. Su misma 
simplicidad, que les impide primero la advertencia 
ra los reparos, les quita después el sentimiento 
ra los desaires. Pero la cordura entra con grande 
nto: son sus batidores la advertencia y el recato: 
s van descubriendo para proceder sin peligro; 
odo arrojamiento está condenado por la discreción 
lespeño, aunque tal vez lo absuelva la ventura. Con- 
' ir detenido donde se teme mucho fondo. Vaya 
tando la sagacidad y ganando tierra la pruden- 
y grandes bajios hoy en el trato humano; 
ne ir siempre calando la sonda. 
2 mI 


mayores hombres Juegan también la pieza 
re que concilia la gracia universal, pero 
siempre los aires a la cordura y haciendo la 
decoro. Hacen otros ps una gracia a) úl des 


a veces las que el oti toma más de veras. nc 
a o de corazones. 


ajena; es me oído la puerta ca de la ape 
principal de la mentira. La verdad ordinariamente 
se ve; extravagantemente se oye; raras veces llega 
en su elemento puro, y menos cuando viene de lejos; 
siempre trae algo de mixta, de los afectos por don- 
de pasa; tiñe de sus colores la pasión cuanto toca, ya 
odiosa, ya favorable; tira siempre a impresi 
gran cuenta con quien alaba, mayor con quien 
tupera. Es menester toda la atención en este punto 
para descubrir la intención en el que tercia, cono- 
ciendo de antemano de qué pie se movió. Sea la e- 
flexa contraste de lo farto y de lo falso. 


Usar el renovar su lucimiento. Es privilegio de 
fénix; suele envejecerse la excelencia y con ella la 
fama; la costumbre disminuye la admiración, y : 
mediana novedad suele vencer a la mayor em 
cia envejecida. Usar, pues, del renacer en el v 
en el ingenio, en la dicha, en todo. Empeñarse 
novedades de bizarría, amaneciendo muchas ve 
como el sol, variando teatros al lucimiento, para q 
en el uno la privación y en el otro la novedad, si 
liciten aquí el aplauso, si allí el deseo. A 


Nunca apurar ni el mal ni el bien; a la 
ción en todo redujo la sabiduría toda un sa 
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1 ho se hace tuerto, y la naranja que mu- 
10 se estruja llega a dar lo amargo; aun en la frui- 
ón nunca se ha de llegar a los extremos. El mis- 
) ingenio se agota, si se apura, y sacará sangre por 
leche el que Siqhilmare a lo tirano. 


irse gún pres desliz; que un descu 


1anto aa n; acusa lo muy Poe de que 
ca en no pecar; y por perfecto en todo, lo condena 


vez Homero, y afecte algún descuido en el ingenio o 
en el valor, pero nunca en la cordura; para sosegar 
la malevolencia: no reviente ponzoñosa. Será como 
un echar la capa al toro de la invidia, para salvar la 
inmortalidad. 


Saber usar de los enemigos. Todas las cosas se 
ın de saber tomar, no por el corte que ofendan, sino 
r la empuñadura que defiendan; mucho más la 
nulación. Al varón sabio más le aprovechan sus 
emigos, que al necio sus amigos. Suele allanar una 
levolencia montañas de dificultad, que desconfiara 
> emprenderlas el favor. Frabicáronles a muchos su 
ndeza sus malévolos. Más fiera es la lisonja que 
odio, pues remedia éste eficazmente las tachas que 
juélla disimula. Hace el cuerdo espejo de la ojeriza, 
fiel que el de la afición, y previene a la detrac- 
de los defectos, o los enmienda, que es grande 
ato cuando se vive en frontera de una emula- 
1, de una malevolencia. 


er malila. Achaque es de todo lo excelente 
icho uso viene a ser abuso. El mismo codi- 
a 


todo; vienen a perder éstos por o. ganar, y 7 son 
después tan aborrecidos cuanto fueron antes desea 
dos. Rózanse de estas malillas en todo género de 
perfecciones, que perdiendo aquella primera estima- 
ción de raras, consiguen el desprecio de vulgares. El 
único remedio de todo lo extremado es gua iar un 
medio en el lucimiento; la demasia ha de estar en 
la perfección, y la templanza en la ostentación; cuan- 
to más luce una antorcha se consume más y dura 
menos; escaseces de apariencia se premian con lo- 
gros de estimación. 


O | gi] 


Prevenir las malas voces. Tiene el vulgo muchas 
cabezas, y así muchos ojos para la malicia y mu- 
chas lenguas para el descrédito. Acontece correr en 
él alguna mala voz que desdora el mayor crédito, y 
si llegare a ser apodo vulgar, acabará con la reputa- 
ción; dásele pie comúnmente con algún sobresalien- 
te desaire, con ridículos defectos, que son plausible 
materia a sus habl:llas. Si bien hay desdoros echadi- 
zos de la emulación especial a la malicia común; que 
hav bocas de la malevolencia, y arruinan más presto 
una gran fama con un chiste que con un descaramien- 
to. Es muy fácil de cobrar la siniestra fama, porque 
lo malo es muy creíble y cuesta mucho de borrarse. 
Excuse, pues, el varón cuerdo estos desaires, con- 
trastando con su atención la vulgar insolencia; que 
es más fácil el prevenir que el remediar. 


se de bestia, alando. HARE persa la i L, 
y más cuanto mayor. En fe de ella pudo Grecia llamar 
bárbaro a todo el restante universo. Es mie osca 
la ignorancia: no hay cosa que más cultiv 
saber. Pero aun la misma sabiduría fué gr 
2 1% 


lada. No sólo ha de ser aliñado el entender; 

bién el querer, y más el conversar. Hállanse hom- 
bres naturalmente aliñados de gala interior y exte- 
rior, en concepto y palabras, en los arreos del cuerpo, 
que son como la corteza, y en las prendas del alma, 
que son el fruto. Otros hay, al contrario, tan groseros, 


a 


que todas sus cosas y tal vez eminencias las deslucie- 
ron con un intolerable bárbaro desaseo. 

E 

Sea el trato por mayor, procurando la sublimidaa 
en él. El varón grande no debe ser menudo en su 
proceder. Nunca se ha de individuar mucho en las 
cosas, y menos en las de poco gusto; porque aunque 
es ventaja notarlo todo al descuido, no lo es querer- 
lo averiguar todo de propósito. Hase de proceder de 
ordinario con una hidalga generalidad, ramo de ga- 
santería. Es gran parte del regir el disimular. Hase 
de dar pasada a las más de las cosas entre familiares, 
entre amigos y más entre enemigos. Toda nimiedad 
es enfadosa, y en la condición pesada. El ir y venir 
a un disgusto es especie de manía, y comúnmente tal 
“será el modo de portarse cada uno, cual fuere su co- 
razón y su capacidad. 


Comprensión de sí. En el genio, en el ingenio, en 
ictámenes, en afectos. No puede uno ser señor d^ 
s1, Si primero no se comprende. Hay espejos del ros- 
tro, no los hay del ánimo; séalo la discreta reflexión 
sobre sí, y, cuando se olvidare de su imagen exterior, 
conserve la interior para enmendarla, para mejorala. 
onoce las fuerzas de su cordura y sutileza para el 
emprender; tantee la irascible para el empeñarse; 
| medido su fondo y pesado su caudal para todo. 


rte para vivir mucho. Vivir bien. Dos cosas aca- 
| to con la vida: la necedad o la ruindad. Per- 
la unos por no saberla guardar, y otros por no 
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el vicio, acaba Pko de pe man | 
aprisa en la virtud, nunca muere. Cor 
tereza del animo al cuerpo, y no sólo st 
larga la vida buena en la intensión, sino € 
extensión. 


Obrar siempre sin escrúpulos de imprudencia 
sospecha de desacierto en el que ejecuta es evi 
ya en el que mira, y más si fuere émulo. Si y: 
lor de la pasión escrupulea el dictamen, condena: 
después desapasionado a necedad declarada. Son { 
ligrosas las acciones en duda de prudencia; más 
gura sería la omisión. No admite probabilidades la 
cordura; siempre camina al mediodia de la luz de la 
razón. i Cómo puede salir bien una empresa que, aun 
g la está ya condenando el noe E si l L 


comenzó titubeando en la razón y ee pa 
dictamen ? m 
+ 

Seso trascendental, digo en todo. Es la primera y 
suma regla del obrar y del Hab pe Eui 


mino a lo seguro, aunque no tan a ” e A 
bien la reputación de cuerdo es el triunfo de la fam 
Bastará satisfacer a los cuerdos, cuyo voto es la f 
dra de toque a los aciertos. 

Hombre universal. Compuesto de toda per: 
vale por muchos. Hace felicísimo el vivir, co: 
do esta fruición a la familiaridad. La varii 
perfección es entretenimiento de la vida. 
la de saber lograr todo lo bueno, y pues 
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ud: por su eminencia, hágale el arte un universo 
por ejercicio y cultura del gusto y del entendimiento. 


E T nsibilidad de . caudal. Excuse el varón 

atento sondarle el fondo, ya al saber, ya al valer, si 
quiere que le veneren todos: permítase al conoci- 
miento, no a la comprensión. Nadie averigúe los tér- 
minos de la capacidad, por el peligro evidente del 
desengaño. Nunca dé lugar a que alguno le alcance 
todo: mayores afectos de veneración causa la opinión 
y duda de adónde llega el caudal de cada uno, que la 
evidencia de él por grande que fuere. 


Saber entretener la expectación, irla cebando siem- 
pre: prometa más lo mucho, y la mejor acción sea 
envidar de mayores. No se ha de echar todo el res- 
to al primer lance; gran treta es saberse templar en 


las fuerzas, en el saber, y ir adelantando el desem- 
peno. 


De la gran sindérests: es el trono de la razón, base 

la prudencia, que en fe de ella cuesta poco el 
rtar. Es suerte del cielo y la más deseada por pri- 
nera y por mejor. La primera pieza del arnés, con 
tal urgencia que ninguna otra que le falte a un hom- 
le don A falto. “Nótase más su menos. Todas las 
iones de la vida dependen de su influencia, y todos 
licitan su calificación, que todo ha de ser con seso. 
msiste en una connatural propensión a todo lo más 
forme a razón, casándose siempre con lo más 
ado. l 


seguir y conservar la reputación es el usufruc- 
fama. Cuesta mucho, porque nace de las emi- 
que son tan raras cuanto comunes las me- 
Conseguida, se conserva con facilidad. Obli- 
Mi y 
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ga mucho y obra más. Es especie de 
do llega a ser veneración, por la sublimidad 
causa y de su esfera; pero la reputación subs 
es la que valió siempre. 


Cifrar la voluntad. Son las pasiones los portillo 
de! ánimo. El más plático saber consiste en disimula 1 
Lleva riesgo de perder el que juega a juego descu- 
bierto. Compite la detención del recato con la aten- 
ción del advertido; a linces de discurso, jibias de im- 
terioridad. No se le sepa el gusto, porque no se le 
prevenga, unos para la contradicción, otros para la 
lisonja. y 


Realidad y apariencia. Las cosas no pasan por lo 
que son, sino por lo que parecen; son raros los que 
miran por dentro, y muchos los que se pagan de lo 
aparente. No basta tener razón con cara de malicia. 


Varón desengañado, cristiano sabio, cortesano 
lósofo, mas no parecerlo: menos afectarlo. Está des- 
acreditado el filosofar, aunque el ejercicio mayor de 
los sabios. Viva desautorizada la ciencia de los « 
dos. Introdújola Séneca en Roma; conservóse algún 
tiempo cortesana; ya es tenida por impertinencia. 
Pero siempre el desengañado fué pasto de la pru- 
dencia, delicias de la entereza. o 


p- 


La mitad del mundo se está riendo de la otra m- 
tad, con necedad de todos. O todo es bueno, o ) 
es malo, según votos. Lo que éste sigue, el otro' 
sigue. insufrible necio el que quiere regular todo 
jeto por su concepto. No E las > 


nos, que no faltarán otros que las aprec: 
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el aplauso de éstos le sea materia al desvanecimiento, 
que otros le condenarán. La norma de la verdadera 
satisfacción es la aprobación de los varones de repu- 
tación, y que tienen voto en aquel orden de cosas, 
No se vive de un voto solo, ni de un uso, ni de un 
siglo. 


Estómago para grandes bocados de la foriuna. En 
el cuerpo de la prudencia no es lo menos importante 
un gran buche, que de grandes partes se compone una 
gran capacidad. No se embaraza con las buenas di- 
chas quien merece otras mayores; lo que es ahíto en 
unos es hambre en otros. Hay muchos que se les gas- 
ta cualquier muy importante manjar por la cortedad 
de su natural, no acostumbrado ni nacido para tan 
sublimes empleos; acédaseles el trato, y con los hu- 
mos que se levantan de la postiza honra, viene a 
desvanecérseles la cabeza; corren gran peligro en 
los lugares altos, y no caben en sí porque no cabe en 
ellos la suerte. Muestre, pues, el varón grande que 
aún le quedan ensanches para cosas mayores, y huel- 
ga con especial cuidado de todo lo que puede dar in- 
dicio de angosto corazón. 


Cada uno, la majestad en su modo. Sean todas las 
ciones, si no de un rey, dienas de tal, según su es- 
fera, el proceder real, dentro de los límites de su 
cuerda suerte, sublimidad de acciones, remonte de 
pensamientos; y en todas sus cosas, represente un rey 
por méritos, cuando no por realidad. Que la verdade- 
ra soberanía consiste en la entereza de costumbres. 
li tendrá que envidiar a la grandeza quien pueda ser 
orma de ella. Especialmente a los allegados al tro- 
), pégueseles algo de la verdadera superioridad, 

pen antes ie las prendas de la majestad que de 
ceremonias de la vanidad, sin afectar lo imper- 
de la hinchazón, sino lo realzado de la sustancia. 
ANO 


dad en ellos: magistral conocimiento, 
de advertencia. Piden unos valor y otros sutil 
Son más fáciles de manejar los que le. 
rectitud, y más dificiles los que del artificio. Ci 
buen natural, no es menester más para aquéllos; ra 
éstos no basta toda la atención y desvelo. Trabaje osa 
ocupación gobernar hombres, y más, locos o necios. 
Doblado seso es menester para con quien no le tiene. 
Empleo intolerable el que pide todo un hombre, | de 
horas contadas y la materia cierta. Mejores son los 
libres de fastidio, juntando variedad con la La 
porque la alteración refresca el gusto. Los más auto- 

rizados son los que tienen menos, o más distante, la 

dependencia; y aquél es el peor que, al fin, hace sudar 

en la residencia humana, y más en la divina. | d 


N > cansar. Suele ser pesado el hombre de un ne- 
gocio y el de un verbo. La brevedad es lisonjera y 
más negociante. Gana por lo cortés lo que pierde por 
lo corto. Lo bueno, si breve, dos veces bueno. Y 
lo malo, si poco, no tan malo. Mas obran quintas esen- 
cias que fárragos. Y es verdad común que, hombre 
largo, raras veces entendido: no tanto en lo material 
de la disposición, cuanto en lo formal del discurso. 
Hay hombres que sirven más de embarazo que de . 
adorno del universo,—alhajas perdidas, que todos las 
desvián. Excuse el discreto el embarazar; y mucho 
menos a grandes personajes, que viven muy ocupados, 
y sería peor desazonar uno de ellos que todo lo res- 
tante del mundo. Lo bien dicho se dice presto. 


No afectar la fortuna. Más ofende el ostentar 
dignidad que la persona. “Hacer del hombre” 
odioso: bastábale ser invidiado. La estimación 
consigue menos cuanto se busca más. Dep 
respeto ajeno, y así, no se la puede tomar uno 
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merecerla de los otros y aguardarla. Los empleos 
grandes piden autoridad ajustada a su ejercicio, sin 
la cual no pueden ejercerse dignamente. Conserve la 
que merece para cumplir con lo sustancial de sus 
obligaciones; no estrujaria, y ayudarla sí. Y todos 
los que hacen del hacendado en el empleo dan indicio 
de que no lo merecían, y que viene sobrepuesta la 
dignidad. Si se hubiere de valer, sea antes de lo emi- 
nente de sus prendas que de lo adventicio; que has- 
ta un rey se ha de venerar: más por la personal que 
por la extrínseca soberanía. 


No mostrar satisfacción de sí. Viva, ni desconten- 
to que es poquedad, ni satisfecho que es necedad. 
Nace la satisfacción en los más de ignorancia, y 
pára en una felicidad necia que, aunque entretiene 
el gusto, no mantiene el crédito. Como no alcanza las 
-superlativas perfecciones en los otros, pagase de cual- 
quiera vulgar medianía en sí. Siempre fué útil, a 
más de cuerdo, el recelo: o para prevención de que 
salgan bien las cosas, o para consuelo cuando salieren 
mal; que no se le hace de nuevo el desaire de su suer- 
te al que ya se lo temía. El mismo Homero dormita 
tal vez, y cae Alejandro de su estado y de su engaño. 
Dependen las cosas de muchas circunstancias, y la 
que triunfó en un puesto y en tal ocasión, en ctra se 
malogra. Pero la incorregibilidad de lo necio está en 
que se convirtió en flor la más vana satisfacción, y 
va brotando siempre su semilla. 


Atajo para ser persona: saberse ladear. Es muy 
az el trato; comunícanse las costumbres y los gus- 
, Pégase el genio y aun el ingenio sin sentir. Pro- 
cure, pues, el pronto juntarse con el reportado, y asi 
i n los demás genios; que en éste conseguirá la tem- 
ı sin violencia. Es gran destreza saberse atem- 
La alternación de contrariedades hermosea el 
aa 
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universo y le sustenta; y si causa armonía i 
tural, mayor en lo moral. Válgase de esta pol 
vertencia en la elección de familiares y de fa; 

que con la comunicación de los extremos, se ajust 
rá un medio muy discreto. 


No ser acrimimnador. Hay hombres de genio fiero: 
todo lo hacen delito, y no por pasión, sino por natu- 
raleza. A todos condenan, a unos porque hicieron, a 
otros porque harán. Indica ánimo peor que cruel, que 
es vil. Y acriminan con tal exageración, que de los 
átomos hacen vigas para sacar los ojos. Cómitres en 
cada puesto, que hacen galera de lo que fuera Elisio. 
Pero si media la pasión, de todo hacen extremos. Al 
contrario la ingenuidad: para todo haya salida, si no 
de intención, de inadvertencia. 

No aguardar a ser sol que se pone. Máxima es de 
cuerdos dejar las cosas antes que los dejen. Sepa uno 
hacer triunfo del mismo fenecer, que tal vez el mismo 
sol, a buen lucir, suele retirarse a una nube, porque 
no lo vean caer, y deja en suspensión de si se puso 
o no se puso. Hurte el cuerpo a los acasos para no 
reventar de desaires; no aguarde a que le vuelvan las 
espaldas, que le sepultarán vivo para el sentimiento y 
muerto para la estimación. jubila con tiempo el ad- 
vertido al corredor caballo, y no aguarda a que ca- 
yendo levante la risa enmedio la carrera; rompa el 
espejo con tiempo y con astucia la belleza, y no con 
impaciencia después al ver su desengaño. 

a 

Tener amigos. Es el segundo ser. Todo amigo es 
bueno y sabio para el amigo. Entre ellos todo sale 
bien. Tanto valdrá uno cuanto quisieren los demás; 
y para que quieran, se les ha de ganar la boca por el 
corazón. No hay hechizo como el buen servicio, y pa 
ganar amistades, el mejor medio es hacerlas. í 
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pende lo más y lo mejor que tenemos de los otros. 
Hase de servir o con amigos o con enemigos: cada 
día se ha de diligenciar uno, aunque no para íntimo, - 
para aficionado; que algunos se quedan después para 
confidentes pasando por el acierto del delecto. 


Ganar la pía afición: que aun la primera y suma 
causa en sus mayores asuntos la previene y la dis- 
pone. Entrase por el afecto al concepto: algunos se 
fían tanto del valor que desestiman la diligencia; 
pero la atención sabe bien que es grande el rodeo de 
solos los méritos, si no se ayudan del favor: todo lo 
facilita y suple la benevolencia; no siempre supone 
las prendas, sino que las pone, como el valor, la en- 
tereza, la sabiduría, hasta la discreción; nunca ve las 
fealdades, porque no las querria ver: nace, de ordi- 
nario, de la correspondencia material en genio, na- 
ción, parentesco, patria y empleo. La formal es más 
sublime en prendas, obligaciones, reputación, méri- 
tos: toda la dificultad es ganarla, que con facilidad se 
conserva; puédese diligenciar y saberse valer de ella. 


Prevenirse en la fortuna próspera para la adversa. 
Arbitrio es hacer en el estío provisión para el invier- 
no, y con más comodidad; van baratos entonces los 
favores, hay abundancia de amistades; bueno es con- 
servar para el mal tiempo, que es la adversidad cara 
y falta de todo. Haya retén de amigos y de agradeci- 
dos, que algún día hará aprecio de lo que ahora no 
hace caso. La villanía nunca tiene amigos en la pros- 
peridad, porque los desconoce; en la adversidad, la 


desconocen a ella. 


Nunca competir. Toda pretensión con oposición 


scubre la emulación los defectos que olvidó la cor- 
2 28 . 


armas de provecho las ofensas, hace de elias 
tisfacción a su venganza, y sacude ésta con t 
que hace saltar a los desaires el polvo del | 
Siempre fué pacífica la benevolencia y benévola la 
reputación. A 


"Hacerse a las malas condiciones de los fa 


tercia dependencia. Hay fieros genios que no se pue- 
de vivir con ellos, ni sin ellos. Es, pues, destreza irse 
acostumbrando como a la fealdad, para que no se ha- 
gan de nuevo en la terribilidad dela ocasión. I - 
mera vez espantan; pero poco a poco se les 
perder aquel primer horror; y la reflexa previene 
disgustos o los tolera. 


Tratar siempre con gente de obligaciones. 
empeñarse con ellos y empeñarlos. Su misma 
ción es la mayor fianza de su trato, aun para | bar: 
que obran como quien son; y vale más pelear < 
gente de bien que triunfar de gente de mal. No H 
buen trato con la ruindad, porque no se halla obli 
da a la entereza; por eso entre ruines nunca hay ` 
dadera amistad, no es de buena ley la fineza aung 
parezca, porque no es en fe de la honra. Ren 
siempre de hombre sin ella, que quien no la + 
no estima la virtud; y es la honra el trono de 1 
tereza. 


Nunca hablar de sí. O se ha de alabar que 
vanecimiento, o se ha de vituperar, que es po 
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los 5 que oyen. Si esto se ha de evitar en la familiari- 
dad mucho más en puestos sublimes, donde se ha- 
bla en común, y pasa ya por necedad cualquier apa- 
riencia de ella. El mismo inconveniente de cordura 
tiene el hablar de los presentes, por el peligro de 
«dar en uno de dos escollos de lisonja o vituperio. 


Cobrar fama de cortés, que basta a hacerle plau- 
sible. Es la cortesía la principal parte de la cultura, 
especie de hechizo; y así concilia la gracia de to- 
dos, así como la descortesía el desprecio y enfado 
universal. Si ésta nace de soberbia, es aborrecible; si 
de grosería, despreciable. La cortesía siempre ha de 
ser más que menos, pero no igual, que degeneraría 
en injusticia: tiénese por deuda entre enemigos. Para 
que se vea su valor, cuesta poco y vale mucho; todo 
honrador es honrado. La galantería y la honra tienen 
esta yentaja, que se quedan, aquélla en quien la usa, 
ésta en quien la hace. 

No hacerse de mal querer. No se ha de provocar la 
aversión, que aun sin quererlo, ella se adelanta. Mu- 
chos hay que aborrecen de balde, sin saber el cómo 
ni por qué. Previene la malevolencia a la obligación. 
Es más eficaz y pronta para el daño la irascible, que 
la concupiscible para el provecho. Afectan algunos 
ponerse mal con todos, por enfadoso o por enfadado 
genio: y si una vez se apodera el odio, es, como el mal 
concepto, dificultoso de borrar. A los hombres juicio- 
sos los temen; a los maldicientes aborrecen; a los 
presumidos asquean; a los fisgones abominan; a los 
singulares los dejan. Muestre, pues, estimar para ser 
estimado: y el que quiere hacer casa hace caso. 


de no se usa, es preciso saber hacer del igno- 
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rante. Múdanse a tiempos el discurrir y el gust: 
No se ha de discurrir a lo viejo, y se ha de gustar a 
lo moderno. El gusto, de las cabezas hace voto en 
cada orden de cosas. Ese se ha de seguir por enton- 
ces y adelantar a eminencia: acomódese el cuerpo a 
lo presente, aunque le parezca mejor lo pasado, asi 
en los arreos del alma como del cuerpo. Sólo en la 
bondad no vale esta regla de vivir, que siempre se ha 
de platicar la virtud. Desconócese ya, y parece cosa 
de otros tiempos el decir verdad, el guardar palabra, 
y los varones buenos parecen hechos al buen tiempo, 
pero siempre amados, de suerte, que si algunos hay, - 
no se usan ni se imitan. ¡Oh, grande infelicidad de 
siglo nuestro que se tenga la virtud por extraña y la 
malicia por corriente! Viva el discreto como puede, 
si no como querría. Tenga por mejor lo que le conce- 
dió la suerte que lo que le ha negado. 


No hacer negocio del no negocio. Asi como algunos 
todo lo hacen cuento, así otros todo negocio. Siem- 
pre hablan de importancia, todo lo toman de veras, 
reduciéndolo a pendencia y a misterio. Pocas cosas 
de enfado se han de tomar de propósito, que sería 
empeñarse sin él. Es trocar los puntos tomar a pe- 
chos lo que se ha de echar a las espaldas. Muchas co, 
sas que eran algo, dejándolas, fueron nada; v otras 
que eran nada, por haber hecho caso de ellas, fueron 
mucho. Al principio es fácil dar fin a todo; que des- 
pués, no. Muchas veces hace la enfermedad el mismo 
remedio; ni es la peor regla del vivir el dejar estar. 
q" : 

“Señorío en el decir y en el hacer. Hácese mucho 
lugar en todas partes, y gana de antemano el respeto, 
En todo influye: en el conversar, en el orar, hasta 
en el caminar y aun el mirar; en el querer. Es gran 
victoria coger los corazones; no nace de una necia 
intrepidez, ni del enfadoso entretenimiento; sí er 
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Hombre desafeciado. A más prendas menos afec- 
tación, que suele ser vulgar desdoro de todas. Es tan 
dosa a los demás, cuan penosa al que la sustenta, 
rque vive mártir del cuidado y se atormenta con la 

itualidad. Pierden su mérito las mismas eminen- 
s con ella, porque se juzgan nacidas antes de la ar- 
ciosa violencia que de la libre naturaleza, y todo 
natural fué siempre más grato que lo artificial. Los 
afectados son temidos por extranjeros en lo que afec- 
tan: cuanto mejor se hace una cosa se ha de desmen- 
tir la industria, porque se vea que se cae de su na- 
al la perfección. Ni por huir la afectación se ha 
dar en ella, afectando el no afectar; nunca el dis- 
to se ha de dar por entendido de sus méritos, que 
el mismo descuido despierta en los otros la atención. 
Dos veces es eminente el que encierra todas las per- 
fecciones en sí, y ninguna en su estimación, y por 
encontrada senda llega al término de la plausibilidad. 


Llegar a ser deseado. Pocos llegaron a tanta gra- 
de las gentes; y si de los cuerdos, felicidad. Es 
inaria la tibieza con los que acaban. Hay modos 
a merecer este premio de afición: la eminencia en 
empleo y en las prendas es segura,. el agrado eficaz. 
cese dependencia de la eminerícia, de modo que se 
e que el cargo le hubo menester a él, y no él al 
rgo: honran unos los puestos, a otros honran. No 
ventaja que le haga bueno el que sucedió malo, 
rque eso no es ser deseado absolutamente, sino ser 
tro aborrecido. 


ser libro verde. Señal de tener gastada la fama 
es cuidar de la infamia ajena: querrían algu- 
as manchas de los otros disimular, si no la- 
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rias, el que más escarba más se enloda; pocos se 
capan de algún achaque original, o al derecho o 
través. No son conocidas las faltas en los poco c 
cidos: huya el atento de ser registro de in: 
que es ser un aborrecido padrón; y aunque vivo, 
almado. 


d 


No es necito el que hace la necedad, sino el que he- 
cha, no la sabe encubrir. Hanse de sellar los afectos, 
cuanto más los defectos. Todos los hombres yerran, 
pero con esta diferencia: que los sagaces desmienten 
las hechas, y los necios mienten las por hacer. Con- 
siste el crédito en el recato, más que en el hecho, que 
si no es casto sea cauto. Los descuidos de los grandes 
hombres se observan más como eclipses de las lum- 
breras mayores. Sea excepción de la amistad el no 
confiarla los defectos, ni aun, si ser pudiese, a su 
misma identidad; pero puédese valer aquí de aqu: 
otra regla del vivir, que es saber olvidar. 


leza; pues el despejo lo es de las mismas perfeccio- 
legio lo más; debe al estudio lo menos, que aun a la` 
disciplina es superior; pasa de facilidad, y adelántase 
a bizarria; supone desembarazo y añade perfección; 
sin él, toda belleza es muerta y'toda gracia, desgra- 
cia; es trascendental al valor, a la discreción, a 1 
prudencia, a la misma majestad. Es político atajo 
el despacho, y un culto salir de todo empeño. 


Alteza de ánimo. Es de los principales re 
para héroe, porque inflama a todo género de grande 
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, realza el gusto, engrandece el corazón, remonta 
el pensamiento, ennoblece la condición y dispone la 
majestad. Dondequiera que se halia descuella, y aun, 
tal vez desmentida de la envidia de la suerte, revien- 
ta por campear, ensánchase en la voluntad, ya que en 
la posibilidad se violente. Reconócenla por fuente la 
magnanimidad, la generosidad, y toda heroica prenda. 


Nunca quejarse. La queja siempre trae descrédito: 
más sirve de ejemplar de atrevimiento a la pasión, 
que de consuelo a la compasión; abre el paso a quien 
la oye para lo mismo, y es la noticia del agravio del 
primero, disculpa del segundo. Dan pie algunos con 
sus quejas de las ofensiones pasadas, a las venideras, 
y pretendiendo remedio o consuelo, solicitan la com- 
placencia, y aun el desprecio. Mejor política es cele- 
brar obligaciones de unos para que sean empeños de 
Gtros; y el repetir favores de los ausentes es solici- 
tarlos de los presentes, es vender crédito de unos a 
otros; y el varón atento nunca publique ni desaires 
mi defectos: sí estimaciones, que sirven para tener 
amigos y de contener enemigos. 

L an 

Hacer y hacer parecer. Las cosas no pasan por lo 
que son, sino por lo que parecen. Valer y saberlo mos- 
trar, es saber dos veces: lo que no se ve es como si 
fuese. No.tiene su veneración la Razón misma, 


~ 


nados que los advertidos; prevalece el engaño y 
ganse las cosas por fuera; hay cosas que son muy 
as de lo que parecen. La buena exterioridad es la 


eda muy airoso un corazón. No cabe en todos, 
e supone magnanimidad. Primer asunto suyo 
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es hablar bien del enemigo y obrar mejor; su ma- 
yor lucimiento libra en los lances de la venganza. 
no se los quita, sino que se los mejora, convirtiéndo- 
la, cuando más vencedora, en una impensada gene- 
rosidad. Es política también, y aun la gala de la ra- 
zón de Estado. Nunca afecta vencimientos, porque 
nada afecta; y cuando los alcanza el merecimiento, 
los disimula la ingenuidad. 


Usar del reconsejo. Apelar a la revista es seguri- 
dad, y más donde no es evidente la satisfacción. To- 
mar tiempo, o para conceder o para mejorarse. Ofré- 
cense nuevas razones para confirmar y corroborar el 
dictamen: sí es en materia de dar, se estima más el 
don en fe de la cordura que en el gusto de la pres- 
teza: siempre fué mas estimado lo deseado: si se ha 
de negar, queda lugar al modo, y para madurar el 
no, que sea más sazonado. Y las más veces, pasado 
aquel primer calor del deseo, no se siente después a 
sangre fría el desaire del negar. A quien pide aprisa, 
conceder tarde, que es treta para desmentir la aten- 
ción. 


Antes loco con todos que cuerdo a solas, dicen po- 
líticos. Oue si todos lo son, con ninguno perderá; y 
si es sola la cordura, será tenida por locura. Tanto 
importará seguir la corriente: es el mayor saber a 
veces no saber, o afectar no saber. Hase de vivir con 
los otros, y los ignorantes son los más. Para vivir a 
solas ha de tener, o mucho de Dios, o todo de bestia; 
mas yo moderaría el aforismo, diciendo: “Antes 
cuerdo con los demás, que loco a solas”. Algunos quie- 
ren ser singulares en las quimeras. 

Doblar los requisitos de la vida. Es doblar el vi- 
vir. No ha de ser única la dependencia, ni se ha de 
estrechar a una cosa sola, aunque singular: todo ha 
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de ser doblado, y más las causas del provecho, del 
favor, del gusto. Es trascendente la mutabilidad de 
la luna, término de la permanencia, y más las cosas 
que dependen de humana voluntad, que es quebra- 
diza. Valga contra la fragilidad el retén, y sea gran 
regla del arte del vivir doblar las circunstancias del 
bien y de la comodidad. Así como dobló la naturale- 
za los miembros más importantes y más arriesgados, 
así el arte los de la dependencia. 

É 
No tenga espiritu de contradicción, que es cargar- 
se de necedad y de enfado. Conjurarse ha contra él 
la cordura: bien puede ser ingenioso el dificultar en 
todo, pero no se escapa de necio lo porfiado. Hacen 
éstos guerrilla de la dulce conversación, y asi son 
enemigos más de los familiares que de los que no 
les tratan. En el más sabroso bocado se siente más 
la espina que se atraviesa, y eslo la contradicción de 
los buenos ratos: son necios, perniciosos, que añaden 
lo fiera a lo bestia. 


Ponerse bien en las materias; tomar el pulso luego 
a los negocios. Vanse muchos, o por las ramas de un 
inútil discurrir, o por las hojas de una cansada ver- 
bosidad, sin topar con la sustancia del caso; dan cien 
vueltas rodeando un punto, cansándose y cansando, 
y nunca llegan al centro de la importancia. Procede 
de entendimientos confusos que no se saben desemba- 
razar. Gastan el tiempo y la paciencia en lo que ha- 
bian de dejar, y después no la hay para lo que deja- 


Bástese a sí mismo el sabio. El se era todas sus 
cosas, y llevándose a sí lo llevaba todo. Si un amigo 
iversal basta hacer Roma, y todo lo restante del 
verso, séase uno ese amigo de sí propio y podrá 
e a solas. ¿Quién le podrá hacer falta, si no 
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jo al de sí sola, que es felicidad. suma 1 
a la entidad suma. El que puede pasar así a " 
nada tendrá de bruto, sino mucho de sabio y todo de 
Dios. 


Arte de dejar estar, y más cuando más revuelta la 
común mar o la familiar. Hay torbellinos en el hu- 
mano trato, tempestades de voluntad: entonces es 
cordura retirarse al seguro puerto del dar vado. Mu- 
chas veces empeoran los malos con los remedios. De- 
jar hacer a la naturaleza allí, y aquí a la moralidad: 
tanto ha de saber el sabio médico para recetar como 
para no recetar, y a veces consiste el arte más en el 
no aplicar remedios. Sea modo de sosegar vulgares 
torbellinos el alzar la mano y dejar sosegar; ceder al 
tiempo ahora, será vencer después. Una frente con 
poca inquietud se enturbia; ni se volvera a serenar 
procurándolo, sino dejándola. No hay mejor reme- 
dio de los desconciertos que dejarlos correr, que así 
caen de si propios. 

E | i 
Conocer el día aciago, que los hay. Nada saldrá 
bien, y aunque se varie el juego, pero no la mala 
suerte. A dos lances, convendrá conocerle y retirar- 
se, advirtiendo si está de dia o no lo está. Hasta en 
el entendimiento, hay vez que ninguno supo a todas 
horas. Es ventura acertar a diseina como el escri- 
bir bien una carta. Todas las perfecciones depender 
de sazón. Ni siempre la belleza está de vez. Desmién- 
tese la discreción a sí misma, ya cediendo, ya exce- 
diendo; y todo, para salir bien, ha de estar de día. 
Así como en unos todo sale mal, en otros todo bien y 
con menos diligencias. Todo se lo halla uno hecho: 
el ingenio está de vez, el genio de temple y todo > 
estrella. Entonces conviene lograrla, y no desprec 
la menor partícula. Pero el varón juicioso, no por 
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un azar que vió sentencie definitivamente de malo, 
ni al contrario, de bueno; que pudo ser aquéllo desa- 
zón, y esto ud 


Topar luego con lo bueno en cada cosa. Es dicha 
del buen gusto. Va luego la abeja a la dulzura para 
el panal, y la víbora a la amargura para el veneno. 
Asi los gustos, unos a lo mejor y otros a lo peor; 
no hay cosa que no tenga algo bueno, y más si es li- 
bro, por lo pensado. Es, pues, tan desgraciado el ge- 
nio de algunos, que entre mil perfecciones toparán 
con sólo un defecto que hubiere, y ése lo censuran y 
lo celebran; recogedores de las inmundicias de vo- 
= luntades y de entendimientos, cargando de notas de 
defectos, que es más castigo de su mal delecto que 
empleo de su sutileza. Pasan mala vida, pues siempre 
se ceban de amarguras y hacen pasto de imperfeccio- 
nes. Más feliz es el gusto de otros, que entre mil de- 
fectos toparán luego con una sola perfección que se 
le cayó a la ventura. 


No escucharse. Poco aprovecha agradarse a sí, si 
no se contenta a los demás; y de ordinario castiga el 
desprecio común la satisfacción particular. Débese a 
todos el que se paga de sí mismo. Querer hablar y 
oirse no sale bien; y si hablarse a solas es locura, es- 
cucharse delante de otros será doblada. Achaque de 
señores es hablar con el bordón del “¿digo algo?” y 
aquel “¿eh?” que aporrea a los que le escuchan: a 
cada razón orejan la aprobación o la lisonja, apuran- 
do la cordura. También los hinchados hablan con 
eco, y como su conversación va en chapines de en- 
tono, a cada palabra solicita el enfadoso socorro del 
necio “; bien dicho!”. 


nca por tema seguir el peor partido, porque el 
rario se adelantó y escogió el mejor. Ya comien- 
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empeñados que es k 1 cuanto va más r: 
del hacer al decir: vulgaridad de temáticos no re- 
parar en la verdad por contradecir, ni en la utilidad 
por litigar. El atento siempre está de parte de la ra- 
zón, no “de la pasión, o anticipándose antes o mejorán- 
dose después; que si es necio el contrario, por el mis- 
mo caso mudará de rumbo, pasándose a la contraria 
parte, con que empeorará de partido, Para echarle de 
lo mejor es único remedio abrazar lo propio, que su 
necedad le hará dejarlo, y su tema le será desempeño. ' 


No dar en paradojo por huir de vulgar. Los dos 
extremos son del descrédito. Todo asunto que desdi- 
ce de la gravedad es ramo de necedad. Lo paradojo 
es un cierto engaño plausible a los principios, que 
admira por lo nuevo y por lo picante, pero después 
con el desengaño del salir tan mal, queda muy desai- 
rado. Es especie de embeleco, y en materias políticas, 
ruina de los Estados. Los que no pueden llegar, o no 
se atreven a lo heroico por el camino de la virtud, 
echan por lo paradojo, admirando necios y ; sacando 
verdaderos a muchos cuerdos. Arguye destemplanza 
en el dictamen, y por eso tan opuesto a la prudencia; 
y si tal vez no se funda en lo falso, por lo ménos en 
lo incierto, con gran riesgo de la importancia. 


Entrar con la ajena para salir con la suya. E | 
tratagema del conseguir; aun en las materias del 
cielo encargan esta santa astucia los cristianos s mas y 


camino a la meensida aj ena: nunca se ha d 
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También con personas cuya primera Aa suele ser 
el “no” conviene desmentir el tiro, porque no se ad- 
vierta la dificultad del conceder; mucho más cuando 
se presiente la versión. Pertenece este aviso a los de 
segunda intención, que todos son de la quinta sutileza. 


No descubrir el dedo malo, que todo topará allí. 
No quejarse de él, que siempre sacude la malicia 
adonde le duele a la flaqueza. No servirá el picarse 
uno, sino de picar el gusto al entretenimiento: va bus- 
cando la mala intención el achaque de hacer saltar; 
arroja varillas para hallarle el sentimiento; hará la 
prueba de mil modos hasta llegar al vivo. Nunca el 
- atento se dé por entendido, ni descubra su mal, o per- 

sonal o heredado, que hasta la fortuna se deleita a 
veces de lastimar donde más ha de doler. Siempre 
mortifica en lo vivo: por esto no se ha de descubrir, 
ni lo que mortifica ni lo que vivifica: uno para que se 
acabe, otro para que dure. 


Mirar por dentro. Hállanse de ordinario ser muy 
otras las cosas de lo que parecian, y la ignorancia que 
no pasó de la corteza, se convierte en desengaño 
cuando se penetra al interior. La mentira es siem- 
pre la primera en todo; arrastra necios por vulgari- 
dad continuada. La verdad siempre llega la última y 
tarde, cojeando con el tiempo. Resérvanie los cuerdos 
la otra mitad de la potencia que sabiamente duplicó la 
“común madre. Es el engaño muy superficial, y topan 
luego con él los que lo son. El acierto vive retirado 
a su interior, para ser más estimado de sus sabios y 


ser inaccesible. Ninguno hay tan perfecto que 
a vez no necesite de advertencia. Es irremedia- 


M cesis, que se despeñan porque nat osa a llegar 
a detenerlos. El más entero ha de tener una puerta 
abierta a la amistad, y será la del socorro. Ha de te- 
- ner lugar un amigo, para poder con desembarazo avi- 
sarle y aun castigarle. La satisfacción le ha de poner 
en esta autoridad, y el gran concepto de su fidelidad 
y prudencia. No a todos se les ha de facilitar el res- 
peto, ni aun el crédito; pero tenga en el retrete de 
su recato un fiel consejo de un confidente, a quien 
deba y estime la corrección en el desengaño. 


Tener el arte de conversar, en que se hace muestra 
de ser persona. En ningún ejercicio humano se re- 
quiere más la atención, por ser el más ordinario del 
vivir; aquí es el perderse o el ganarse, que si es ne- 
cesaria la advertencia para escribir una carta, por 
ser conversación de pensado y por escrito, ¡cuánto 
más en la ordinaria, donde se hace examen pronto 
de la discreción! Toman los peritos el pulso al áni- 
mo en la lengua, y en fe de ella dijo el sabio: “Habla, 
si quieres que te conozca”. Tienen algunes por arte 
en la conversación el ir sin ella, que ha de ser hol- 
gada como el vestir; entiéndese entre muy amigos, 
que cuando es de respeto ha de ser más substancial y 
que indique la mucha substancia de la persona. Para 
acertarse, se ha de ajustar al genio y al ingenio de 
los que tercian; no ha de afectar el ser censor de las 
palabras, que será tenido por gramático; ni menos fis- 
cal de las razones, que le hurtarán todos el trato y le 
vendarán la comunicación. La discreción en el ha- 
blar importa más que la elocuencia. a 


Saber A id a oga los males: tener a con- 


E 


de industria superior, —tener en quien recaiga la cen- 
sura de los desaciertos y el castigo común de la mur- 
muración. No todo puede salir bien, ni a todos se 
puede contentar. Haya, pues, un testa de hierros, te- 
rrero de infelicidades, a costa de su misma ambición. 


Saber vender sus cosas. No basta la extrinseca bon- 
dad de ellas; que no todos muerden la substancia ni 
miran por dentro. Ácuden los más adonde hay con- 
curso: van porque ven ir a otros. Es gran parte del 
artificio saber acreditar unas veces celebrando,—que 
la alabanza es solicitadora del deseo,—otras dando 
buen nombre, —que es un gran modo de sublimar, des- 
mintiendo siempre la afectación. El destinar para 
solos los entendidos es picón general, porque todos 
se lo piensan, y cuando no, la privación espoleará el 
deseo. Nunca se han de acreditar de fáciles ni de co- 
munes los asuntos, que más es vulgarizarlos que fa- 
cilitarlos; todos pican en lo singular, por más apete- 
cible, tanto al gusto como al ingenio. 


Pensar anticipado. Hoy para mañana, y aun para 
muchos días. La mayor providencia es tener horas de 
ella; para prevenidos no hay acasos, ni para aperci- 
birlos aprietos. No se ha de aguardar el discurrir 
para el ahogo, y ha de ir de antemano; prevenga con 
la madurez del reconsejo el punto más crudo. Es la 
almohada sibila muda, y el dormir sobre los puntos 
vale más que el desvelarse debajo de ellos. Algunos 
obran y después piensan; aquéllo más es buscar excu- 
sas que consecuencias; otros, ni antes ni después. 
Toda la vida ha de ser pensar para acertar el rumbo; 
el reconsejo y providencia dan arbitrio de vivir anti- 
ocipado. 


Nunca acompañarse con quien le pueda deslucir, 
tanto por más cuanto por menos. Lo que excede en 
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perfección excede en estimación; hará el otro el pri- 
mer papel siempre, y él el segundo, y si le alcanzase 
algo de aprecio, serán las sobras de aquél. Campea 
la luna mientras una entre las estrellas, pero en sa- 
liendo el sal, o no parece o desaparece. Nunca se 
-arrime a quien le eclipse, sino a quien le realce. De 
esta suerte pudo parecer hermosa la discreta fábula 
de Marcial: “y lució entre la fealdad o el desaliño de 
sus doncellas”. Tampoco ha de peligrar de mal de 
lado, ni honrar a otros a costa de su crédito, para ha- 
cerse vaya con los eminentes, para hecho entre los 


medianos. 


Huya de entrar a llenar grandes vacios, y si se em- 
peña, sea con seguridad del exceso. Es menester do- 
blar el valor para igualar al del pasado. Así como es 
ardid que el que se sigue sea tal que le haga deseado, 
así es sutileza que el que acabó no le eclipse. Es di- 
ficultoso llenar un gran vacío, porque siempre lo pa- 
sado pareció mejor, y aun la igualdad no bastará, por- 
que está en posesión de primero. Es, pues, necesario 
añadir prendas para echar a otro de su posesión en 
el mayor concepto. 


No ser fácil ni en creer, ni en querer. Conócese la 
madurez en la espera de la credulidad: es muy or- 
dinario el mentir, sea extraordinario el creer. El que l 
ligeramente se movió, hállase después corrido; pero 
no se ha de dar a entender la duda de la fe ajena. 
que pasa de descortesía a agravio, porque se le trata 
al que contesta de engañador o engañado. Y aun no 
es ése el mayor inconveniente, cuanto que el no 
creer es indicio del mentir; porque el mentiroso tie- 
ne dos males: que ni cree ni es creído. La suspensión 
del juicio es cuerda en el que oye, y remítase de fe 
al autor aquél que dice: “También es especie de im- 
prudencia la facilidad en el querer”; que si se miente 
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con la palabra, también con las cosas; y es más per- 
nicioso este engaño, por la obra. 
5 ê 

Arte en el apasionarse. Si es posible, prevenga la 
prudente reflexión la vulgaridad del ímpetu; no dle 
será dificultoso al que fuere prudente. El primer paso 
del apasionarse es advertir que se apasiona, que es 
trar con señorío del afecto, tanteando la necesidad 
hasta tal punto de enojo y no más; con esta superior 
reflexa éntre y salga en una ira. Sepa parar bien y 
a su tiempo, que lo, más dificultóso del correr está en 
el parar. Gran prueba de juicio conservarse cuerdo 
en los trances de locura: todo exceso de pasión dege- 
nera de lo racional, pero con esta magistral atención 
nunca atropellará la razón, ni pisará los términos de 
la sindéresis. Para saber hacer mal a una pasión es 
menester ir siempre con la rienda en la atención; y 
será el primer cuerdo a caballo, si no el último. 


Amigos de elección. Que lo han de ser a examen 
de la discreción y a prueba de la fortuna; graduados 
no sólo de la voluntad, sino del entendimiento. Y con 
ser el más importante acierto del vivir, es el menos 
asistido del cuidado. Obra el entretenimiento en al- 
gunos y el acaso en los más; es definido uno por los 
amigos que tiene, que nunca el sabio concordó con 
norantes; pero el gustar de uno no arguye intimi- 
que puede proceder más del buen rato de su gra- 
sidad que de la confianza de su capacidad. Hay 
amistades legitimas y otras adulterinas; éstas para 
la delectación, aquéllas para la fecundidad de acier- 
tos. Hállanse pocos de la persona, y muchos de la for- 
. Más aprovecha un buen entendimiento de un 
ligo que muchas buenas voluntades de otro: haya, 
es, elección y no suerte, Un sabio sabe excusar pe- 
res, y el necio amigo los acarrea. Ni desearles mu- 

i na, si no los quiere perder. 
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cosas y conocer las personas, y es gran pati al- 
canzar los genios y distinguir los humores de los hom 
bres: tanto es menester tener estudiados los sujetos 
como los libros. 


Saber usar de los amigos. Hay en esto su arte de 
discreción: unos son buenos para de lejos y otros 
para de cerca, y el que tal vez no fué bueno para la 
conversación, lo es para la correspondencia. Purifica 
la distancia algunos defectos que eran intolerables a 
la presencia. No sólo se ha de procurar en ellos con- 
seguir el gusto, sino la utilidad, que ha de tener las 
tres calidades del bien. Otros dicen las del ente: uno. 
bueno y verdadero, porque el amigo es todas las co- 
sas. Son pocos para buenos, y el no saberlos elegir los 
hace menos. Saberlos conservar es más que el hacer- 
los amigos. Búsquense tales que hayan de durar, y 
aunque al principio sean nuevos, baste para satisfac- 
ción que podrán hacerse viejos. Absolutamente, los 
mejores son los muy salados, aunque se gaste una ha- 
nega en la experiencia. No hay desierto como vivir 
sin amigos: la amistad multiplica los bienes y repar- 
te los males; es único remedio contra la adversa for- 
tuna, y un desahogo del alma. l 

Saber sufrir necios. Los sabios siempre fueron mal 
sufridos, que quien añade ciencia añade impaciencia. 
El mucho conocer es dificultoso de satisfacer. La 
mayor regla del vivir, según Epitcteto, es el sufrir, y 
a esto redujo la mitad de la sabiduría. Si todas las 
necedades se han de tolerar, mucha paciencia < 
menester. A veces sufrimos más de quien más de 
demos, que importa para el ejercicio del ven c | 
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de a apele ed ro Mie si mismo, si es que aun 
a si mismo se ha de poder tolerar. 


Hablar de atento; con los émulos por cautela, con 
los demás por decencia. Siempre hay tiempo para en- 
viar la palabra, pero no para volverla. Hase de ha- 
blar como en testamento; que a menos palabras, me- 

nos pleitos. En lo que no importa se ha de ensayar 
uno para lo que importare: la arcanidad tiene visos 
de divinidad: el más fácil a hablar cerca está de ser 
vencido y convencido. y 
Conocer los defecios dulces. El hombre más per- 
fecto no se escapa de algunos, y se casa y se amance- 
ba con ellos. Haylos en el ingenio, y mayores en es 
mayor, o se advierten más. No porque no los conozca 
el mismo sujeto, sino porque los ama. Dos males 
juntos: apasionarse, y por vicios. Son lunares de la 
perfeccción ; ofenden tanto a los de afuera, cuanto a 
Jos mismos les suenan bien. Aquí es el gallardo vencer” 
e y dar esta felicidad a los demás realces: todos to- 


el que dice mal no hay venganza más heroica que: 
on méritos y prendas, que vencen y atormentan a la 
avidia. Cada felicidad es un apretón de cordeles ai 
ll afecto, y es un infierno del émulo la gloria. del: 
lado. Este castigo se tiene por el mayor: hacer: 
de la felicidad. No muere de una vez el en- 
, sino tantas cuantas vive a voces de aplausos 
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el envidiado, compitiendo la perennidad de la fama 

el uno con la penalidad del otro: es inmortal éste 
para sus glorias y aquél para sus penas. El clarín de 
la fama que toca a inmortalidad, al uno publica muer- 
te, para el otro sentenciándole al suspendio de tan 
nvidiosa suspensión, 


Nunca por la compasión del infeliz se ha de incu- 
rir en la desgracia del afortunado. Es desventura 
para unos la que suele ser ventura para otros; que 
be fuera uno dichoso si no fueran muchos otros des- 
dichados. Es propio de infelices conseguir la gra- 
cia de las gentes, que quiere recompensar ésta con 
su favor inútil los disfavores de la fortuna; y vióse 
tal vez que, el que en la prosperidad fué aborrecido 
de todos, en la adversidad compadecido de todos. 
Trocóse la venganza de ensalzado en compasión de 
caido. Fero el sagaz atienda al barajar de la suerte. 
Hay algunos que nunca van sino con los desdichados, 
y ladean hoy por infeliz al que huyeron ayer por afor- 
tunado; arguye tal vez nobleza del natural, pero no 
sagacidad. 


Echar al aire algunas cosas. Para examinar la 
aceptación, un ver cómo se reciben, y más las sospe- 
chosas de acierto y de agrado. Asegúrase el salir bien, 
y queda lugar o para el empeño o para el retiro. Tan- 
téanse las voluntades de esta suerte, y sabe el aten- 
to dónde tiene los pies: prevención máxima del pedir, 
del querer y del gobernar. 


Hacer buena guerra. Puédenle obligar al cuerdo a 
hacerla, pero no mala: cada uno ha de obrar como 
quien es, no como le obligan. Es plansible la galan- 
tería en la emulación: ha de pelear no sólo para ven- 
cer en el poder, sino en el modo. Vencer a lo ruin no 
es gloria, sino rendimiento. Siempre fué superioridad 
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sidad: el hombre de bien nunca se vale de 
edadas, y sonlo las de la amistad acabada pa- 
ra dio comenzado, que no se ha de valer de la con- 

fanza para la venganza. Todo lo que huele a traición 

inficiona el buen nombre. En personajes obligados se 
extraña más cualquier átomo de bajeza; han de distar 
mucho la nobleza de la vileza. Préciese de que, si la 
galanteria, la generosidad y la fidelidad se perdiesen 
en el mundo, se habían de buscar en su pecho. 


Diferenciar el hombre de palabras del de obras. Es 
única precisión, así como la del amigo, de la persona 
o del empleo, que son muy diferentes. Malo es no te- 
niendo palabra buena no tener obra mala; peor no te- 
niendo palabra mala no tener obta buena. Ya no se 
come de palabras, que son viento, ni se vive de corte- 
sias, que es un cortés engaño. Cazar las aves con luz 
es el verdadero encandilar. Los desvanecidos se pa- 
gan del viento; las palabras han de ser prendas de 
las obras, y así han de tener el valor. Los árboles que 
no dan fruto, sino hojas, no suelen tener corazón. 
erica: conocerlos, unos para provecho, otros para 


D 


Saberse ayudar. No hay mejor compañía en los 
P es aprietos je un buen corazón; y cuando fla- 

ueare, se ha de suplir de las partes que le están, cer- 
ca. Haácensele menores los afanes a quien se sabe va- 

. No se rinde a la fortuna, que se le acabará de 
er intolerable. Ayúdanse poco algunos en sus tra- 
os, y dóblanlos con no saberlos llevar. El que ya 
conoce, socorre con la consideración a su flaque- 
y el discreto de todo sale con victoria, hasta de 


r cn monstruos de la necedad. Sonlo todos 
cidos, presentuoscs, porfiados, caprichosos, 
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persuadidos, extravagantes, figureros, graciosos, no- 
veleros, paradojos, sectarios y todo género de hom- 
bres destemplados, monstruos todos de la impertinen- 

cia. Toda monstruosidad del ánimo es más disforme | 
que la del cuerpo, porque desdice de la belleza supe- 
rior. Pero į quién corregirá tanto desconcierto común! 
Donde falta la sindéresis no queda lugar para la di- 
rección, y la que había de ser observación refleja de 

la irrisión, es una mal concebida presunción de aplau- 

so imaginado. 


Atención a no errar una, más que a acertar ciento. 
Nadie mira al sol resplandeciente; y todos, eclipsado, 
No le contará la nota vulgar las que acertare, sino las 
que errare. Más conocidos son los malos para murmu- 
rados que los buenos para aplaudidos; ni fueron cono- 
cidos muchos hasta que delinquieron: ni bastan todos 


los aciertos juntos a desmentir un solo y minimo des- i 
doro: y desengáñese todo hombre, que le serán no- 
tadas todas las malas, pero ninguna buena, de la ma- l 


levolencia. 


Usar del retén en todas las cosas. Es asegurar la 
importancia. No todo el caudal se ha de emplear ni 
se han de sacar todas las fuerzas cada vez. Aun en 
el saber ha de haber resguardo, que es un doblar las 
perfecciones: siempre ha de haber a qué apelar en un 
aprieto de salir mal; más obra el socorro que el aco- 
metimiento, porque es de valor y de crédito. El pro- 
ceder de la cordura siempre fué al seguro; y aun en 
este sentido es verdadera aquella paradoja picante: 
“Más es la mitad que el todo.” 


No gastar el favor. Los amigos grandes son para 
las grandes ocasiones: no se ha de emplear la confian- 
za mucha en cosas pocas, que sería desperdicio de la 
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sagrada áncora se reserva siempre para el 


timo riesgo. Si en lo poco se abusa de lo mucho, ¿qué- 


para después? No hay cosa que más valga que 


eshace en el mundo, hasta dar ingenio o quitarlo, 
S sabios, lo que les favorecieron naturaleza y fa- 
les envidió la fortuna. Más es saber conservar las 
ersonas, y tenerlas, que los haberes. 


No empeñarse con quien no tiene que perder. Es re- 

ñir con desigualdad. Entra el otro con desembarazo 
porque trae hasta la verguenza perdida; remató con 
todo, no tiene más que 1-3 y asi se arroja a toda 
Impertinencia. Nunca se ha de exponer a tan cruel 
go la inestimable reputación. Costó muchos años 
ganar, y viene a perderse en un punto de un punti- 
E Mela un desaire mucho lucido sudor. Al hombre 
le obligaciones hacele reparar el tener mucho -que 

rder, mirando por su crédito: mira por el contra- 
y como se empeña con atención, procede con tal 
nción, que da tiempo a la prudencia para retirarse 
tiempo, y poner en cobro el crédito. Ni con el ven- 


«ponerse a perder. 


los E: de enfado. i stran tener la coa 
ás niña que las de los ojos, pues no permite.ser to- 
da ni de burlas, ni de veras; oféndenla las motas, 
e no son menester ya notas. Han de ir con gran 
ento los que las tratan, atendiendo siempre a sus 

icadezas: guárdanle los aires, porque el más leve 
los desazona. Son éstos ordinariamente muy 
avos de su gusto, que por él atropellarán 
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amante tiene la mitad de diamante en el durar y en 
el resistir. 


No vivir aprisa. El saber repartir las cosas es sa- 
berlas gozar. A muchos les sobra la vida y se les 
acaba la felicidad; malogran los contentos, que no 
los gozan, y querrían después volver atrás cuando se 
hallan tan adelante. Postillones del vivir, que a más 
del común correr del tiempo, añaden ellos su atrope- 
llamiento genial. Querrian devorar en un dia lo que 
apenas podrán digerir en toda la vida. Viven adelan- 
tados en las felicidades, cómense los años por venir, 
y como van con tanta priesa, acaban presto con todo. 
Aun en el querer saber ha de haber modo para no sa- 
ber las cosas mal sabidas. Son más los dias que las 
dichas. En el gozar, a espacio; en el obrar, aprisa. 
Las hazañas, bien están, hechas; los contentos, mal, 
acabados. 


Hombre sustancial, —y el que lo es no se paga de 
los que no lo son. Infeliz es la eminencia que no se 
funda en la sustancia. No todos los que lo parecen 
son hombres: hay los de embuste, que conciben de 
quimera y paren embelecos; y hay otros sus seme- 
jantes, que los apoyan y gustan más de lo incierto 
que promete un embuste,—por ser mucho,—que de 
lo cierto que asegura una verdad, —por ser pocos. Al 
cabo sus caprichos salen mal, porque no tienen fun- 
damento de entereza. Sola la verdad puede dar repu- 
tación verdadera, y la sustancia entra en provecho. 
Un embeleco ha menester otros muchos, y así toda la 
fábrica es quimera; y como se funda en el aire, es 
preciso venir a tierra. Nunca llega a viejo un descon- 
cierto: el ver lo mucho que promete, basta [a] hacer- 
lo sospechoso, así como lo que prueba demasiado es 
imposible. 
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ro escuchar a quien sabe. Sin entendimiento 

no se puede vivir, o propio o prestado; pero hay mu- 

chos que ignoran que no saben, y otros que piensan 
que saben, no sabiendo. Achaques de necedad son 
irremediables, que como los ignorantes no se cono- 
cen, tampoco buscan lo que les alta. Serían sabios al- 
gunos, si no creyesen que lo son. Con esto, aunque 
son raros los oráculos de cordura, viven ociosos, por- 
que nadie los consulta. No disminuye la grandeza ni 
contradice la capacidad el aconsejarse; antes el acon- 
sejarse bien, la acredita. Debata en la razón, para que 
no le combata la desdicha. 

Excusar llanezas en el trato. Ni se han de usar ni 
se han de PA El que se allana pierde luego la 
superioridad que le daba su entereza, y tras ella la es- 
timación. Los astros, no rozándose con nosotros, se 

conservan en su esplendor; la divinidad solicita deco- 
ro. Toda humanidad facilita el desprecio. Las cosas 
humanas, cuanto se tienen más, se tienen en menos; 
porque con la comunicación se comunican las imper- 
fecciones que se encubrían con el recato. Con nadie 
es conveniente el allanarse: no con los mayores, por 
el peligro, ni con los inferiores por la indecencia. Me- 
nos con la villanta que es atrevida por lo necio; y no 
reconociendo el favor que se le hace, presume obliga- 
ción. La facilidad es ramo de vulgaridad. 


Creer al corazón, y más cuando es de prucba. Nun- 
ca le desmienta, que suele ser pronóstico de lo que 
más importa: oráculo casero. Perecieron muchos de 
lo que se temian; mas ¿de qué sirvió el temerlo sin el 
remediarlo? Tienen algunos muy leal el corazón: ven- 
taja del superior natural, que siempre los previene y 
a infelicidad para el remedio. No es cordura sa- 
r a recibir los males, pero sí el salirles al encuentro 
ra vencerlos. 
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La retentiva es el sello de la capacidad: pecho sin 
secreto, es carta abierta: donde hay fondo, están los 
secretos profundos; que hay grandes espacios y en- 
senadas donde se hunden las cosas de monta. Proce- 
de de un gran señorio de sí, y el vencerse en esto es 
el verdadero triunfar. A tantos pagan pecho, a cuan- 
tos se descubre. En la templanza interior consiste la 
salud de la prudencia. Los riesgos de la retentiva son 
la ajena tentativa: el contradecir para torcer; el ti 
rar varillas para hacer. Saldrá aquí el atento más ce- 
rrado. Las cosas que se han de hacer no se han de 
decir, y las que se han de decir no se han de hacer. 


Nunca regirse por lo que el enemigo había de ka- 
cer. El necio nunca hará lo que el cuerdo juzga, por- 
que no alcanza lo que conviene. Si es discreto, tam- 
poco, porque querrá desmentirle el intento penetrado, 
y aun prevenido. Hanse de discurrir las materias por 
entrambas partes, y resolverse por el uno y otra lacio, 
dispon:éndeolas a dos vertientes. Son varios los dictt- 
menes: esté atenta la indiferencia, no tanto para lo 
que será, cuanto para la que puede ser. 


Sin mentir, no decir todas las verdades. No hay 
cosa que requiera más tiento que la verdad: que es 
un sangrarse del corazón. Tanto es menester para 
saberla decir como para saberla callar. Piérdese con 
sola una mentira todo el crédito de la entereza es te- 
nido el engaño por falto y el engañador por falso, 
que es peor. No todas las verdades se pueden decir: 
unas porque me importan a mí, otras porque al otro. 


Un grano de audacia con todo, es importante cor- 
dura. Hase de moderar el concepto de los otros, para 
no concebir tan altamente de ellos que les tema; nun- 
ca rinda la imaginación al corazón. Parecen mucho 
algunos, hasta que se tratan; pero el comunicarios, 
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vió de desengaño que de estimación. Ninguno 
> los cortos limites de hombre; todos tienen su 


zrsonal, que suele vengar la suerte la superiori- 
del cargo en la ara de los méritos. La 
inación se adelanta siempre y pinta las cosas mu- 
más de lo que son. No sólo concibe lo que hay, 
lo que pudiera haber. Corrija la razón tan desen- 
gañada a experiencias ; pero ni la necedad ha de ser 
at evida, ni la virtud temerosa. Y si a la simplicidad 
le valió la confianza ¿cuánto más al valor y al saber ? 


l No aprender fuertemente. Todo necio es persua- 
dido, y todo persuadido necio, y cuanto más erróneo 
dictamen es mayor su tenacidad. Aun en caso de 
encia es ingenuidad el ceder; que no se igo la 


de se pierde con el arrimamiento que se puede ga- 
nar con el vencimiento. No es defender la ver 
sino la groseria. Hay cabezas de hierro, dificultosas 
ne convencer con extremo irremediabl e; cuando se 
1 lo caprichoso con lo persuadido, cánsanse indi- 
emente con la necedad. El tesón ha de estar en 
voluntad, no en el juicio. Aunque hay casos de ex- 
ión para no dejase perder y ser vencido dos ve- 
“una en el dictamen, otra en la ejecución. 


No ser B onia] Que aun en un rey la afecta- 
Ór en esto fué solemnizada por si ingularidad. Es en- 
loso el puntuoso, y hay nociones tocadas de esta 
icadeza. El vestido de la necedad se cose de estos 
s. Idólatras de su honra, y que muestran que se 


r. Bueno es mirar por el respeto, pero no sea 
) por gran maestro de cumplimientos. Bien es 
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celentes virtudes. Ni se ha de afectar, ni se ha de des- 


preciar la cortesía: no muestra ser grande el que re- 
para en puntillos. 


Nunca exponer el crédito a prueba de soia una 
vez, que si no sale bien aquélla, es irreparable el daño. 
Es muy contingente errar una y más la primera: no 
siempre está uno de ocasión, que por eso se dijo “es- 
tar de día”. Afiance, pues, la segunda a la primera; 
si se errare y si se acertare, será la primera desempe- 
ño de la segunda. Siempre ha de haber recurso a la | 
mejoría, y apelación a más: dependen las cosas de * 
contingencias, y de muchas; y así, es rara la felici- 
dad de! salir bien. | 


Conocer los defectos por más autorizados que es- 
tén. No desconozca la entereza del vicio, aunque se 
revista de brocado: corónase tal vez de oro, pero no T 
por eso se puede disimular el yerro. No pierde la 
esclavitud de su vileza, aungue se desmienta con la 
nobleza del sujeto. Bien pueden estar los vicios real- 
zados, pero no son realces. Ven algunos que aquél 
héroe tuvo aquel accidente, pero no ven que no fué 
héroe por aquello. Es tan retórico el ejemplo superior, 
que aun las fealdades persuade; hasta las del rostro 
afectó tal vez la lisonja, no advirtiendo que, si en la 
grandeza se disimulan, en la bajeza se abominan. 


Todo lo favorable, obrarlo por sí; todo lo odioso, 
por terceros. Con lo uno se concilia la afición, con lo 
otro se declina la malevolencia. Mayor gusto es hacer 
bien que recibirlo, para grandes hombres, que es fe- 
licidad de su generosidad. Pocas veces se da disgusto 
a otro sin tomarlo, o por compasión o por repasión. 
Las causas superiores no obran sin el premio o el 
apremio. Influya inmediatamente el bien y mediata- 
mente el mal. Tenga donde den los golpes del des- 
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son el odio y la murmuración. Suele ser 
ilgar, como la canina, que desconociendo la 
sa Ed su daño, revuelve contra el instrumento; y 
que éste no tenga la culpa principal, padece la 
pena de inmediato. 


ción y a la imitación, adelantando las plausibles 
las. Es un politico modo de vender la cortesía a 
perfecciones presentes; otros al contrario, traen 
EN. qué vituperar, haciendo lisonja a lo presente, 

l desprecio de lo ausente. Sáleles bien con los 
-A que no advierten la treta del decir mu- 
nal de unos con otros. Hacen politica algunos de 
ar más las medianias de hoy que los extremos de 
r. Conozca el atento estas sutilezas del llegar, y 
le cause desmayo la exageración del uno ni engrei- 
nto la lisonja del otro; y entienda que del mismo 
) proceden en las unas partes que en las otras: 
n los sentidos, y ajústanse siempre al lugar en 
e hallan. 


Valerse de la privación ajena, que si llega a deseo 
el más eficaz torcedor. Dijeron ser nada. los filóso- 
y ser el todo los politicos. Estos la conocieron 
ejor. Hacen grada unos para alcanzar sus fines del 


más del conato de la pasión que de la tibieza de 
posesión; y al paso que crece la repugnancia, se 

siona más el deseo. Gran sutileza del conseguir el 
tento, conservar las dependencias. 


llar el consuelo en todo. Hasta de inútiles lo es 
| | aa 
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el ser eternos. No hay afán sin conorte: los necios le 
tienen en ser venturosos, y también se dijo “ventura 
de fca”. Para vivir mucho es arbitrio valer poco. La 
vasija quebrantada es la que nunca se acaba de rom- 
per, que enfada con su durar. Parece que tiene envi- 
dia la fortuna a las personas más importantes, pues 
iguala la duración con la inutilidad de las unas, la im- 
portancia con la brevedad de las otras. Faltarán cuan= 
tos importaren, y permanecerá eterno el que es de 
ningún provecho, ya porque lo parece, ya porque real- 
mente es asi. Al desdichado parece que se conciertan 
en olvidarle la suerte y la muerte. 


No pagarse de la mucha cortesía, que es especie 
de engaño. No necesitan algunos para hechizar de 
las hierbas de Tesalia, que con sólo el buen aire de 
una gorra encantan necios, digo desvanecidos. Hacen 
precio de la honra, y pagan con el viento de unas 
buenas palabras. Quien lo promete todo, promete? 
nada, y el prometer es desliz para necios. La cortesias 
verdadera es denda, la afectada engaño, y más la des” 
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usada; no es decencia, sino dependencia. No hacen 
la reverencia a la persona, sino a la fortuna y la li 
sonja; no a las prendas que reconoce, sino a las uti- 
lidades que espera. 


Hombre de gran paz, hombre de mucha vida. Para 
vivir, dejar vivir. No sólo viven los pacíficos, sino 
que reinan. Hase de oir y ver, pero callar. El día sim 
pleito hace la noche soñolienta. Vivir mucho y vivin 
con gusto es vivir por dos, y fruto de la paz. Todo Í 
tiene a quien no se le da nada de lo que no le importa 
No hay mayor despropósito que tomarlo todo de pro: 
pósito. Igual necedad que le pase el corazón a qui 
no le toca, y que no le entre de los dientes adentro 
quien le importa. 
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a. E ndido, un buen dedo? Hacen al- 
S ' el negocio propio, y sin “y contracifra de 


s los que menos son. Suéñase cada uno su fortu- 
y se imagina un prodigio. Empéñase desatinada- 
ente da esperanza, y después nada cumple la expe- 
ncia. Sirve de tormento a su imaginación vana el 
lesengaño de la realidad verdadera. Corrija la cor- 
dura semejantes desaciertos, y aunque puede desear 
lo mejor, siempre ha de esperar lo peor para tomar 
ecuanimidad lo que viniere. Es destreza asestar 
más alto para ajustar el tiro, pero no tanto que 
desatino el comenzar los empleos. Es precisa esta 
formación de concepto, que suele desatinar la pre- 
nción sin la experiencia. No hay medicina más uni- 
versal para todas necedades que el seso. Conozca cada 
o la esfera de su actividad y estado, y podrá regu- 
con la realidad el concepto. 


Saber estimar. Ninguno hay que no pueda ser 
tro de otro en algo; ni hay quien no exceda al 
excede. Saber desfrutar a cada uno es útil saber: 
abio estima a todos, porque reconoce lo bueno en 
2 uno, y sabe lo que cuestan las cosas, de hacerse 

ie . El necio desprecia a todos, por ignorancia de lo 
bueno y por elección de lo peor. 


Conocer su estrella. Ninguno tan desvalido que no 
gy Si es desdichado es por no conocerla. Tie- 
cabida con principes y poderosos sin saber 
ni por qué, sino que su misma suerte les facili- 
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tó el favor; sólo queda para la industria el ayudarla. 
Otros se hallan con la gracia de los sabios: fué algu- 
no más acepto en una nación que en otra, y más bien! 
visto en esta ciudad que en aquélla: Experiméntase 
también más dicha en un empleo y estado que en los 
otros, y todo esto en igualdad y aun identidad de mé- 
ritos. Baraja como y cuando quiere la suerte: conos 
ca la suya cada uno, así como su Minerva, que va el 
perderse o el ganarse. Sépala seguir y ayudar; no las 
trueque, que sería errar el norte a que le llama la ve- 
cina bocina. 


Nunca embarazarse con nectos, Eslo el que no los | 
conoce, y más el que, conocidos, nq los descarta. Son 
peligrosos para el trato superficial, y perniciosos par 
la confidencia. Y aunque algún tiempo los contenga 
su recelo propio y el cuidado ajeno, al cabo hacen Ta 
necedad, o la dicen, y si tardaron, fué para hacería 
más solemne. Mal puede ayudar al crédito ajeno quien 
no le tiene propio; son infelicisimos, que es el sobre- 
hueso de la necedad, y se pagan una y otra. Sola una 
cosa tienen menos mala, y es que. ya que a ellos los 
cuerdos no les son de algún provecho, ellos si de mu- 
cho a los sabios, o por noticia o por escarmiento. 


Saberse trasplantar. Hay naciones que para valer 
se han de remudar, y más en puestos grandes. Son las 
patrias madrastras de las mismas eminencias: rema 
en ellas la envidia como en tierra connatural, y más 
se acuerdan de las imperfecciones con que uno co- 
menzó, que de la grandeza a que ha llegado: un alfi- 
ler pudo conseguir estimación, pasando de un mundo 
a otro, y un vidro puso en desprecio al diamante por- 
que se trasladó. Todo lo extraño es estimado, ya por- 
que vino de lejos, ya porque se logra hechó y en su 
perfección. Sujetos vimos que ya fueron el desprecio 
de su rincón, y hoy son la honra del mundo, siendo 
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de los propios y extraños; de los unos por- 

ran de lejos, de los otros porque lejos. Nun- 
erará la estatua en el ara el que la conoció 

en el huerto. 

iberse hacer lugar a lo cuerdo, no a lo entreme” 

El verdadero camino para la estimación es el de 

méritos, y si la industria se funda en el valor, es 


`æ 


que son asco de la reputación. Consiste en un 
nedio de merecer y de saberse introducir. 


Tener que descar. Para no ser felizmente desdi- 
„ respira el cuerpo y anhela el espiritu. Si todo 
e posesión, todo será desengaño y descontento; 
en el entendimiento siempre ha de quedar qué 
en que se cebe la curiosidad. La esperanza alien- 
s hartazgos de felicidad son mortales. En el pre- 
es destreza munca satisfacer: si nada hay que 
, todo es de temer: dicha desdichada. Donde 
el deseo comienza el temor. 


" tontos todos los que lo parecen y la mitad de 
> no lo parecen. Alzóse con el mundo la nece- 
si hay algo de sabiduria, es estulticia con la 
pero el mayor necio es el que no se lo pien- 


todo el mundo lleno de necios, ninguno hay que 
ise, ni aun lo reccle. 


fección de la cabeza, la otra-del corazón, y 
nacen de la superioridad del ánimo. Las 
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palabras son sombra de los hechos: son aquéllas las 
hembras, éstos los varones. Más importa ser celebra- 
do que ser celebrador. Es fácil el decir y dificil el 
obrar. Las hazañas son la sustancia del vivir, y las 
sentencias el ornato: la eminencia en los hechos 
dura, en los dichos pasa. Las acciones son el fruto de 
las atenciones: los unos sabios, los otros hazañosos. 


Conocer las eminencias de su siglo. No son mu- 
chas: un fénix en todo un mundo, un gran capitán, 
un perfecto orador, un sabio en todo un siglo, un emi- 
nente rey en muchos. Las medianias son ordinarias 
en número y aprecio, las eminencias raras en todo, 
porque piden complemento de perfección, y cuanto 
más sublime la categoría, más dificultoso el extremo. 
Muchos los tomaron los renombres de magnos a Cé- 
sar y Alejandro, pero en vacio, que sin los hechos no 
es más la voz que un poco de aire: pocos Sénecas ha 
habido, y un solo Apeles celebró la fama. 


Lo fácil se ha de, emprender como dificultoso y lo 
dificultoso como fácil. Alli porque la confianza no 
descuide, aquí porque la desconfianza no desmaye: no 
es menester más para que no se haga la cosa que 
darla por hecha. Y al contrario, la diligencia allana 
la imposibilidad. Los grandes empeños aun no se han 
de pensar: basta ofrecerse, porque la dificultad adver 
tida no ocasione el reparo. 


Saber jugar del desprecio. Es treta para alcanzar 
las cosas despreciarlas. No se hallan comúnmente 
cuando se buscan, y después al descuido se vienen a 
la mano. Como todas las de acá son sombras de las 
eternas, participan de la sombra aquella propiedad: 
huyen de quien las sigue y persiguen a quien las huye. 
Es también el desprecio la más politica venganza. 
Unica máxima de sabios, nunca defenderse con la 
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pluma, que deja rastro, y viene a ser más gloria de la 
emulación que castigo del atrevimiento. Astucia de 
indignos oponerse a grandes hombres para ser cele- 
brado por indirecta, cuando no lo merecían de dere- 
cho. Que no conociéramos a muchos si no hubieran 
hecho caso de ellos los excelentes contrarios. No hay 
venganza como el olvido, que es sepultarlos en el pol- 
vo de su nada. Presumen, temerarios, hacerse eternos, 
pegando fuego a las maravillas del mundo y de los si- 
glos. Arte de reformar la murmuración, no hacer 
caso: impugnarla causa perjuicio, y si crédito, des- 
crédito. A la emulación, complacencia; que aun aque- 
lla sombra de desdoro deslustra, ya que no escurece 
del todo la mayor perfección. 


Sépase que hay vulgo en todas partes, en la misma 
Corinto, en la familia más selecta. De las puertas 
adentro de su casa lo experimenta cada uno. Pero hay 
vulgo y revulgo, que es peor. Tiene el especial las 
mismas propiedades que el común, como los pedazos 
del quebrado espejo, y aún más perjudicial. Habla a 
lo necio y censura a lo impertinente; gran discipulo 
de la ignorancia, padrino de la necedad y aliado de la 
hablilla. No se ha de atender a lo que dice y menos a 
lo que siente. Importa conocerlo para librarse de él, 
© como parte o como objeto; que cualquiera necedad 
es vulgaridad, y el vulgo se compone de necios. 


Usar del reporte. Hase de estar más sobre el caso 
en los acasos. Son los impetus de las pasiones desli- 
deros de la cordura, y alli es el riesgo de perderse. 
lelantase uno más en un instante de furor o conten- 
que en muchas horas de indiferencia. Corre tal vez 
breve rato, para correrse después toda la vida. 
1 la ajena astuta intención estas tentaciones de 
rude cia para descubrir tierra o ánimo; válese de 
nejantes torcedores de secretos, que suelen apurar 
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el mayor caudal. Sea contra ardid el reporte, y más 
en las prontitudes; mucha reflexión es menester para 
que no se desboque una pasión, y gran cuerdo el que 
a caballo lo es. Va con tiento el que concibe el peli- 
gro. Lo que parece ligera la palabra al que la arroja, 
le parece pesada al que la recibe y la pondera. 


No morir de achaque de necio. Comúnmente, los 
sabios mueren faltos de cordura. Al contrario, los ne- 
cios hartos de consejo. Morir de necio es morir de dis- 
currir sobrado. Unos mueren porque sienten, p otros 
viven porque no sienten. Y así, unos son necios por- 
que no mueren de sentimiento, y otros lo son porque 
mueren de él. Necio es el que muere de sobrado en- 
tendido: de suerte que unos mueren de entendedores 
y otros viven de no entendidos; pero con morir mu- 
chos de necios, pocos necios mueren. 


Librarse de las necedades comunes es cordura bien 
especial. Están muy validas por lo introducido, y al- 
gunos, que no se rindieron a la ignorancia particular, 
no supieron escaparse de la común. Vulgarida]l es no 
estar contento ninguno con su suerte, aun la mayor, 
ni descontento de su ingenio, aunque el peor. Todos 
codician, con descontento de la propia, la felicidad 
ajena. También alaban los de hoy las cosas de ayer, 
y los de acá las de allende. Todo lo pasado parece me- 
jor, y todo lo distante es más estimado. Tan necio es 
el que se rie de todo como el que se pudre de todo. 


Saber jugar de la verdad. Es peligrosa, pero el 
hombre de bien no puede dejar de decirla. Ahi es 
menester el artificio. Los diestros médicos del ánimo 
intentaron el modo de endulzarla; que cuando toca 
en el desengaño es la quinta esencia de lo amargo. El 
buen modo se vale aquí de su destreza. Con una mis- 
ma verdad lisonjea uno y aporrea a otro. Hase de ha- 
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En cl ciclo todo es contento; en el infierno todo es 
pesar. En el mundo, como en medio, uno y otro. Es- 
tamos entre dos extremos, y así se participa de en- 
“trambos. Altérnanse las suertes: ni todo ha de ser 
felicidad, ni todo adversidad. Este mundo es un cero: 
a solas, vale nada, juntándolo con el cielo, mucho. La 
indiferencia a su variedad es cordura, ni es de sabios 
la novedad. Vase empeñando nuestra vida como en 
comedia: al fin viene a desenredarse: la atención, 
pues, al acabar bien. 


_Reservarse siempre las últimas tretas del arte. Es 
de grandes maestros, que se valen de su sutileza en 
€l mismo enseñarla. Siempre ha de quedar superior 
y siempre maestro. Hase de ir con'arte en comunicar 
el arte; nunca se ha de agotar la fuente del enseñar, 
así como ni la del dar. Con eso se conserva la repu- 
"tación y la dependencia. En el agradar y en el ense 
ñar se ha de observar aquella gran lición de ir siempre 
ando la admiración y adelantando la perfección. 
El retén en todas las materias fué gran regla de vi- 
vir, de vencer, y más en los empleos más sublimes. 


Saber contradecir. Es gran treta del tentar, no 
para empeñarse, sino para empeñar. Es el único tor- 
cedor el que hace saltar los afectos; es un vomitivo 
los secretos la tibieza en el creer, llave del más 
rado pecho. Hácese con grande sutileza la tenta- 
ı doble de la voluntad y del juicio. Un desprecio 
'az de la misteriosa palabra del otro da caza a los 
os más profundos, y válos con suavidad boca- 
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la curiosidad para saber cuanto quisiere; y 
el aprender es treta del discípulo contradecir 
tro, que se empeña con más conato en la dec 
y fundamento de la verdad; de suerte que la i 
nación moderada da ocasión a la enseñanza ci 


una impertinencia con otra mayor es de casta de men- 
tira, o ésta lo es de necedad; que para sustentarse una 
necesita de muchas. Siempre del mal pleito fué peor 
el patrocinio; más mal que el mismo mal no O 
Gesmentir. Es pensión de las imperfecciones dar | a 
censo otras muchas; en un descuido puede caer € 
yor sabio, pero en dosso, y de paso, que no de asi 


cuando tan desvelada a intención. Y si ésta se 
segunda para el disimulo, aquélla primera [pe 
conocimiento. Ádvierta la cautela el artificio con 
lega, y notele las puntas que va echando pa 
a parar al punto de su pretensión. Fropone uno 
tende ctro, y revuelven con sutileza a dar en 
co de su intención; sepa, pues, lo que le conc 
vez convendrá dar a entender que ha entend 


Tener la declarativa es no sólo desembar 
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despejo en el concepto. Algunos conciben bien y pa- 
ren mal, que sin la claridad no salen a luz los hijos 
del alma, los conceptos y decretos. Tienen algunos la 
capacidad de aquellas vasijas que perciben mucho y 
comunican poco; al contrario, otros dicen aún más 
de lo que sienten. Lo que es la resolución en la volun- 
tad, es la explicación en el entendimiento. Dos gran- 
des eminencias: los ingenios claros son plausibles, los 
confusos fueron venerados por no entendidos, y tal 
vez conviéne la oscuridad para no ser vulgar. Pero, 
¿cómo harán concepto los demás de los que les oyen, 
sino les corresponde concepto mental a ellos de lo que 
dicen? 


No se ha de querer ni aborrecer para siempre, Con- 
fiar de los amigos hoy como enemigos mañana, y los 
peores; y pues pasa en la realidad, pase en la pre- 
vención. No se han de dar armas a los tránsfugas de 
la amistad, que hacen con ellas la mayor guerra; al 
contrario con los enemigos, siempre puerta abia a 
la reconciliación, y sea la de la galanteria: es la más 
segura. Atormentó alguna vez después la venganza 
de antes, y sirve de pesar el contento de la mala obra 
que se le hizo. 


Nunca obrar por tema, sino por atención. Toda 
tema es postema, gran hija de la pasión, la que nunca 
obró cosa a derechas. Hay algunos que todo lo redu- 
cen a guerrilla; bandoleros del trato, cuanto ejecutan 
querrían que fuese vencimiento: no saben proceder 
ificamente. Estos, para mandar y regir, son perni- 
osos, porque hacen bando del gobierno, y enemigos 
e los que habían de hacer hijos: todo lo quieren dis- 
ner con traza y conseguir como fruto de su artifi- 
pero en desc: iciéndoles el paradojo humor los 
luego se apunta con ellos. Procúranles estor- 
s quimeras, y así nada consiguen. Llévanse mu- 
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chos hartazgos de enfados, y todos les ayudan al dis- 
gusto. Estos tienen el dictamen leso y tal vez dañado 
el corazón; el modo de portarse con semejantes mons- 
truos es huir a los antipodas, que mejor se llevara la 
barbaridad de aquéllos que la fiereza de éstos. 


No ser tenido por hombre de artificio, aunque no 
se pueda ya vivir sin él. Antes prudente que astuto. 
Es agradable a todos la lisura en el trato, pero no a 
todos por su casa. La sinceridad no dé en el extremo 
de simplicidad, ni la sagacidad de astucia. Sea antes 
venerado por sabio, que temido reflexo. Los sinceros 
son amados, pero engañados. El mayor artificio sea 
encubrir lo que se tiene por engaño. Floreció en el 
siglo de oro la llaneza; en este de hierro, la malicia, 
El crédito de hombre que sabe lo que ha de hacer, es 
honroso y causa confianza; pero el de artificiose, es S0- 
fistico y engendra recelo. 


Cuando no puede uno vestirse de picl de Icón, vis- 
tase la de la vulpeja. Saber ceder al tiempo es exce- 
der: el que sale con su intento nunca pierde repu- 
tación; a falta de fuerza, destreza; por un camino O 
por otro, o por el real del valor o por el atajo del ar- 
tificio. Más cosas ha obrado la maña que la fuérza, y 
más veces vencieron los sabios a los valientes, que al 
contrario. Cuando no se puede alcanzar la cosa, en- 
tra el desprecio. 


No ser ocasionado ni para empeñarse ni para em- 
peñar. Hay tropiezos del decoro, tanto propio como 
ajeno, siempre a punto de necedad. Encuéntranse con 
gran facilidad y rompen con infelicidad; no lo hacen 
al día con cien enfados; tienen el humor al repelo, y 
así contradicen a cuantos hay. Calzáronse el juicio al 
revés, y así todo lo reprueban. Pero los mayores ten- 
tadores de la cordura son los que nada hacen bien y 

2 0% 


derse volver a encadenar: es el pulso del alma, 
donde conocen los sabios su disposición, Aquí pul- 
los atentos el movimiento del corazón: el mal es 
el que había de serlo más, es menos reportado. 
úsase el sabio enfados y empeños, y muestra cuán 
eñor es de sí. Procede circunspecto, Jano en la equi- 
lencia, Argos en la verificación. Mejor Momo hu- 
ra echado menos los ojos en las manos que la ven- 
lla en el pecho. 


No ser muy individuado, o por afectar o por no 
rtir. Tienen algunos notable individuación con 
nes de manía, que son más defectos que diferen- 
y y así como algunos son bien conocidos por algu- 
singular fealdad en el rostro, así éstos por algún 
eso en el porte. No sirve el individuarse sino de 
con una impertinente especialidad, que connue- 
alternativamente en unos la risa, en otros el en- 


saber tomar las cosas, nunca al repelo, aunque ven- 
Todas tienen haz y envés: la mejor y más fa- 
ble si se toma por el corte, lastima; al contrario, 
âs repugnante defende, si por la empuñadura. 
chas fueron de pena que, si se consideraran las 
veniencias, fueran de contento. En todo hay con- 
enientes y inconvenientes: la destreza está en saber 
con la comodidad. Hace muy diferentes visos 
nisma cosa, si se mira a diferentes luces: mirese 

e la felicidad. No se han de trocar los frenos 
al mal: de aquí procede que algunos en todo 
contento y otros el pesar. Gran reparo cor 
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tra los reveses de la fortuna, y gran i 
para todo tiempo y para todo empleo. 


Conocer su defecto rey. Ninguno vive sin el 
trapeso de la prenda relevante, y si le favorece 1 
clinación, apodérase a lo tirano. Comience a ha 
la guerra publicando el cuidado contra él; y el y 
paso sea el manifesto, que en siendo cono eN S 
vencido; y más si el interesado hace el concepto de él 
como los que notan. Para ser señor de sí es menester 
ir sobre sí; rendido este cabo de imperfecciones, aca- 
barán todas. 


Atención a obligar. Los más no hablan ni cbrann 
como quien son, sino como les obligan. Para persua- 
dir lo malo cualquiera sobra, porque lo malo es muy. 
creído, aunque tal vez increíble. Lo más y lo mejor 
que tenemos depende de respeto ajeno. Conténtanse 
algunos con tener la razón de su parte, pero no bas" 
ta, que es menester ayudarla con la diligencia. Cues- 
ta a veces muy poco el obligar, y vale mucho. Con 
palabras se compran obras: no hay alhaja tan vil en 
esta gran casa del universo que una vez al año no sea 
menester, y aunque valga poco, hará gran falta: cada 
uno habla del objeto según su afecto. i 


No ser de primera impresión. Casanse algunos con 
la primera información, de suerte que las demás son 
concubinas; y como se adelante siempre la méntira, 
no queda lugar después para la verdad: ni la voluntad 
cOn yel primer objeto, ni el entendimiento con la pri- 
mera proposición se han de llenar, que es cortedad de 
fondo. Tienen algunos la capacidad de vasija nueva, 
que el primer olor le ocupa, tanto del mal licor como 
del bueno. Cuando esta cortedad llega a conocida, es 
perniciosa, que da pie a la maliciosa industria; 
viénense los mal intencionados a teñir de su 
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credulidad: quede siempre lugar a la revista. Quarde 
ejandro la otra oreja para la ctra parte, quede lu- 
gar para la segunda y tercera información: arguye 
incapacidad el impresionarse, y está cerca del apasio- 
narse. g i 13 


No tener voz de mala voz. Mucho menos tener tal 
Opinión, que es tener fáma de contrafamas. No sea in- 
genioso a costa ajena, que es más odioso que dificulto- 
so: vénganse todos de él diciendo mal todos de él; y 
como es solo y ellos muchos, más presto será él venci- 
do que convencidos ellos. Lo malo nunca ha de conten- 
tar, pero ni comentarse. Fs el murmurador siempre 
aborrecido, y y aunque a veces personajes grandes atra- 
'viesen con él, será más por gusto de su fisga que por 
estimación de su cordura: y el que dice mal, siempre 
oye peor. 


Saber repartir su vida a lo discreto, no como se 
vienen las ccasiones, sino por providencia y delecto. 
Es penosa sin descansos, como jornada larga sin me- 
sones; hácela dichosa la variedad erudita. Gástase la 
)rimera estancia del bello vivir en hablar con los 
ertos; nacemos para saber y sabernos, y los libros 
fidelidad nos hacen personas. La segunda jorna- 
, se emplea con los vivos: ver y registrar todo lo 


ces enriqueció más Ja fea. Lá tercera jornada sea 
toda para si: última felicidad el filosofar. 


E ` 
Abrir los ojos con HA No todos los que ven 


A tad no sirve de remedio sino de pe- 
nienzan a ver algunos cuando no hay, que des- 
sus casas y sus cosas antes de hacerse ellos. 
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Es dificultoso dar entendimiento a quien no tiene vo- 
luntad, y más dar voluntad a quien no tiene enten- 
dimiento: juegan con ellos los que les van al re- 
dedor, como con ciegos, con risa de los demás; y por- 
que son sordos para oir, no abren los ojos para ver. 
Pero no falta quien fomenta esta insensibilidad, que 
consiste su ser en que ellos no sean. Infeliz caballo 
cuyo amo no tiene ojos: mal engordará. 


Nunca permitir a medio hacer las cosas: gócense 
en su perfección. Todos los principios son informes, 
y queda después la imaginación de aquella deformi- 
dad; la memoria de habello visto imperfecto no lo 
deja lograr acabado. Gozar de un golpe el objeto 
erande, aunque embaraza el juicio de las partes, de 
por sí adecua el gusto: antes de ser todo es nada, y 
en el comenzar a ser se está aún muy dentro de su 
nada. El ver guisar el manjar más regalado sirve an- 
tes de asco que de apetito; recátese, pues, todo gran 
maestro de que le vean sus obras en embrión: apren- 
da de la naturaleza a no exponerlas hasta que puedan 
parecer. 


Tener un punto de negociante. No todo sea especu- 
lación: haya también acción. Los muy sabios son fá- 
ciles de engañar, porque aunque saben lo extraordi- 
nario, ignoran lo ordinario del vivir, que es más pre” 
ciso. La contemplación de las cosas sublimes no les da, 
lugar para las manuales, y como ignoran lo primero 
que habían de saber y en que todos parten un cabello, 
o son admirados, o son temidos por ignorantes del 
vulgo superficial. Procure, pues, el varón sabio tener 
algo de negociante, lo que baste para no ser engaña- 
do y aun reído: sea hombre de lo agible, que aunque 
no es lo superior, es lo más precioso del vivir. ¿De 
qué sirve el saber si no es plático? Y el saber vivir es 
hoy el verdadero saber. 
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o errarle el golpe al gusto, que es hacer un pe- 
sar por un placér. Con lo que piensan obligar algu- 
ni J entadan po render los genios. ra 
10S, enfada: r no com der ] Obr s 
ay au on lison otros ofens 

| que para unos son lisonja y para ot fensa; y 
que se creyó servicio fué agravio. Costó a veces 
el dar disgusto, = hubiera costado el hacer pla- 


ron el norte dal dar. St no se sabe el genio aje- 
) mal se le podrá satisfacer; de aquí es que algunos 
aron decir un elogio y dijeron un vituperio, que 
Bien merecido castigo. Piensan otros entretener 


Nunca fiar reputación sin prendas de honra ajena. 
se de ira la parte del provecho en el silencio, del 
lo en la facilidad. En intereses de honra siempre 
de ser el trato de compañía, de suerte que la pro- 
reputación ha de cuidar de la ajena. Nunca se ha 
fiar; pero si alguna vez, sea con tal arte que pue- 
ceder la prudencia a la cautela. Sea el riesgo co- 
SP rOca la causa, para que no se le convierta 
testigo el que se reconoce participe. 


A 


Pedir, No hay cosa más dificultosa para ab 
ni mås fácil para otros. Hay unos que no sa- 
7 con éstos no es menester ganzúa. Hay 
S que el “no” es su primer palabra a todas horas. 
éstos es menester la industria, y con todos la sa- 
un coger los espíritus alegres, o por el pasto an- 
lente a Mo O Pol el del ánimo. Si a la aten- 


Baila del interior a lo exterior. No se ha de lle- 
o se ve negar a otru; que está perdido el 
. Sobre tristeza no hay buen lance. El obli- 
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gar de antemano es cambio donde no 
villanía. (1 


que con lo pronto del, aue da, obliga: más al qi 
Un mismo don, si después deuda, antes es : 


había de estar en el superior para premiar recae « 
el obligado para satisfacer. Esto se entiende con gel 


poner freno que espuela, anticipando la paga d 
honor. 


peras y partirá piedras; perecieron muchos de CO 
dentes. pon éstos como cuchar de pun que cor 


pecno, el comunicarlo. Quiebran Mit. E? 
porque les acuerda la fealdad: no puede ver a 
pudo ver, ni es bien visto el que vió mal. A n 
se ha de tener muy obligado, y al poderoso menc 
antes con beneficios hechos que con favores recib: 
sobre todo, son peligrosas confianzas de amistad. 
que comunicó sus secretos a otro hizose esclavo d 
y en soberanos es violencia que no puede durar. De 
sean volver a redimir la libertad perdida, y para esto 
atropellarán con todo, hasta la. razón. Los secretc 
pues, ni oirlos ni decirlos. 


Conocer la pieza que le falta. Fueran muc! 
personas si no les faltara un algo, sin el 
ca llegan al colmo del perfecto ser. Nótase € 
que pudieran mucho si repararan en bien ; 
les falta la seriedad, con que deslucen gr 
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' 
das ; å otros la suavidad de la condición, que es falta 
- que los familiares echan presto menos, y más en per- 
— sonas de puesto. En algunos se desea lo ejecutivo y 
en otros lo réportado; todos estos desaires, si se ad- 
pan se pasan ir con facilidad, ag el cui- 


Pi 


No ser reagudo; más importa prudencial. Saber 
más de lo que conviene es despuntar, porque las su- 
tilezas comúnmente quiebran. Más segura es la ver- 
dad asentada. Bueno cs tener entendimiento, pero no 
bachillería. El mucho discurrir ramo es de cuestión. 
Mejor es un buen juicio sustancial, que no discurre 
más de lo que importa. 


Saber usar de la necedad. El mayor sabio juega tal 
vez de esta pieza, y hay tales ocasiones que el me- 
r saber consiste en mostrar no saber; no se ha de 
ignorar, pero sí afectar que se ignora. Con los necios 
poco importa ser sabio, y con los locos, cuerdo. Hå- 
sele de hablar a cada uno en su lenguaje: no es ne- 
cio el que afecta la necedad, sino el que la padece. 
La sencilla lo es, que no la doble, que hasta eso llega 
rtificio. Para ser bienquisto el único medio es ves” 
e la piel del más simple de los brutos. 


Las burlas, sufrirlas, pero no usarlas. Aquello es 
especie de galantería, esto de empeño. El que en la 


pique. A lo mejor se han de dejar, y lo más se- 
es no levantarlas. Las mayores veras nacieron 
e de las burlas. No hay cosa que pida más aten- 
destreza. Antes de comenzar se ha de saber 
ué punto de sufrir llegará el genio del sujeto. 
269 


BALTASAR GRACIAN f 


Seguir los alcances. Todo se ies va a algunes em 
comenzar, y nunca acaban; inventan, pero no prosi- 
guen. Instabilidad de genio: nunca consiguen alaban- $ 
za, porque nada prosiguen: todo pára en parar; si 
bien nace en otros en impaciencia de ánimo; tacha de 
españoles, así como la paciencia es la ventaja de los 
belgas. Estos acaban las cosas, aquéllos acaban con 
ellas: hasta vencer la dificultad sudan, y conténtanse 
con el vencer. No saben llevar al cabo MAN 
prueban que pueden, mas no quieren. Pero siempre * 
es defecto de imposibilidad o liviandad. Si la ubra es 
buena, ¿por qué no se acaba? Y si es mala, ¿por qué 
se comenzó? Mate, pues, el sagaz la caza: nu se le 
vaya todo en levantarla. i 


No ser todo columbino. Altérnense la calidez de la 
serpiente con la candidez de la paloma. No hay cosa 
más fácil que engañar a un hombre de bien. Cree 
mucho el que nunca miente, y confía mucho el que 
nunca engaña. No siempre procede de necio el ser en- 
gañado, que tal vez de bueno. Dos géneros de per- 
sonas previenen mucho los daños: los escarmentados, | 
que es muy a su costa, y los aturdidos, que es muy a 
la ajena. Muéstrese tan extremada la sagacidad para 
el recelo como la astucia para el enredo, y no quiera MY 
uno ser tan hombre de bien que ocasione al otro ser 
lo de mal: sea uno mixto de paloma y de serpiente, 
no monstruo, sino prodigio. 


Saber obligar. Transforman algunos el favor pro- 
pio en ajeno, y parece, o dan a entender, que hacen 
merced cuando la reciben. Hay hombres tan adverti- 
dos, que honran pidiendo y truecan el provecho suyo: 
en honra del otro; de tal suerte trazan las cosas que 
parezca que los otros les hacen servicio cuando les 
dan, trastocando con extravagante politica el orden de 
obligar. Por lo menos, ponen en duda quién hace fa= 
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mpeñan la cortesia, haciendo deuda de lo que ha- 
de ser su agradecimiento. De esta suerte truecan 
obligación de pasiva en activa: mejores políticos. 
gramáticos. Gran sutileza ésta, pero mayor lo se- 
el entendérsela, destrocando la necedad, volvién- 
les su honra, y cobrando cada uno su provecho. 


Discurrir tal vez a lo singular y fuera de lo común, 
arguye superioridad de caudal: no ha de estimar al 
jue nunca se le opone, que no es señal de amor que le 
ya, sino del que él se tiene; no se deje engañar de 
lisonja pagándola, sino condenándola. También ten- 
por crédito el ser murmurado de algunos, y más 
aquéllos que de todos los buenos dicen mal. Pésele 
que sus cosas agraden a todos, que es señal de no 
buenas: que es de pocos lo perfecto. 


` 


Nunca dar satisfacción a quien no la pedía, y aun- 
que se pida, es especie de delito si es sobrada. El ex- 
cusarse antes de ocasión es culparse: y el sangrarse 
Salud es hacer del ojo al mal y a la malicia. La ex- 
sa anticipada despierta al recelo que dormía. Ni se 
de dar el cuerdo por entendido de la sospecha aje- 
„ que es salir a buscar el agravio; entonces le ha 
ar desmentir con la entereza de su proceder. 


ve quien no tiene lugar. Igual infelicidad es gas- 
, preciosa vida en tareas mecánicas que en dema- 
las sublimes; ni se ha de cargar de ocupaciones 
vidia: es atropellar el vivir y ahogar el ánimo. 
s lo extienden al saber, pero no se vive si no 
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No se le lleve cl último. Hay hombres de última 
informac:ón, que va por extremos la impertinencia. 
Tienen el sentir y el querer de cera: el último sella y 
borra los demás; éstos nunca están ganados, porque 
con la misma facilidad se pierden: cada uno los tiñe 
de su color. Son malos para confidentes, niños de toda 
la vida, y así, con variedad en los juicios y afectos, 
andan fluctuando, siempre cojos de voluntad y de jui- 
cio, inclinándose a una y otra parte. 


No comenzar a vivir por donde se ha de acabar. 
Algunos toman el descanso al principio y dejan la fa- 
tiga para el fin: primero ha de ser lo esencial, y des- 
pués, si quedare lugar, lo accesorio. Quieren otros 
triunfar antes de pelear. Algunos comienzan a saber 
por lo que menos importa, y los estudios de crédito y 
utilidad dejan para cuando se les acaba el vivir. No 
ha comenzado a hacer fortuna el otro, cuando ya se 
desvanece. Es esencial el método para saber y poder 
vivir. 


—; Cuándo se ha de discurrir al revés? — Cuando 
nos hablan a la malicia. Con algunos todo ha de ir 
al encontrado: el sí es no y el no es si; el decir mal 
de una cosa se tiene por estimación de ella, que el 
que la quiere para sí la desacredita para los otros. No 
todo alabar es decir bien, que algunos, por no alabar 
los buenos, alaban también los malos; y para quien 
ninguno es malo, ninguno será bueno. 


Hanse de procurar los medios humanos como si no 
hubiese divinos, y los divinos como si no hubiese hu- 
manos: regla de gran maestro, no hay que añadir Co- 
mento. 


Ni todo suyo ni todo ajeno. Es una vulgar tiranía. 
Del quererse todo para si, se sigue luego querer 
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todas las cosas para sí: no saben éstos ceder a la 
más mínima ni perder un punto de su comodidad. 
Obligan poco, fianse de su fortuna, y suele falsearles 
el arrimo. Conviene tal vez ser de otros para que los 
otros sean de él, y quien tiene empleo común ha de 
ser esclavo común, o “renuncie al cargo con la car- 
ga”, dirá la vieja a Adriano. Al contrario otros, to” 
dos son ajenos, que la necedad siempre va por de- 
masias; y aquí, infeliz, no tiene día ni aun hora suya, 
con tal exceso de ajenos que alguno fué llamado “ 
de todos”. Aun en el entendimiento, que para todos 
saben y para sí ignoran. Entienda el atento que na- 
die le busca a él, sino su interés en él y por él. 


No allanarse sobrado en el concepto. Los más no 
estiman lo que entienden, y lo que no perciben lo ve- 
neran. Las cosas, para que se estimen, han de costar: 
será celebrado cuando no fuese entendido. Siempre 
se ha de mostrar uno más sabio y prudente de lo que 
requiere aquél con quien trata para el concepto, pero 
con proporción más que exceso, y si bien con los en- 
tendidos vale mucho el seso en todo, para los más es 
“necesario el remonte: no se les ha de dar lugar a la 
censura, ocupándolos en el entender. Alaban muchos 
lo que preguntados no saben dar razón. Porque todo 
do recóndito veneran por misterio, y > celebran por- 
que oyen celebrarlo. 


No despreciar el mal por poco, que nunca viene uno 
solo: andan encadenados, así como las felicidades. 
Van la dicha y la desdicha, de ordinario, adonde más 
hay, y es que todos huyen del desdichado y se arriman 
al venturoso. Hasta las palomas, con toda su sencillez. 
acuden al homenaje más blanco. Todo le viene a fal- 
a un desdichado: él mismo a sí mismo, el discurso 
el conorte. No se ha de despertar la desdicha cuan- 
do duerma: poco es un deslizar, pero síguese aquel 
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mucho no da, sino que vende. No se ha de apurar el 
agradecimiento, que en viéndose imposibilitado que- 
brará la correspondencia. No es menester más ] 
perder a muchos que obligarlos con demasía ; por 
pagar se retiran, y dan en enemigos, de obligados. 
idolo nunca querría ver delante al escultor que | lo ] 
bró, ni el empeñado su bienhechor al ojo. Gran su 
leza del dar, que cueste poco y se desee mucho para 
que se estime más. > 


Ir siempre prevenido contra los descorteses, por 
dos, presumidos y todo género de necios. Encu 
se muchos, y la cordura está en no encontrarse ci 
ellos. Armese cada día de propósitos al espejo de 
atención, y así vencerá los lances de la necedad. Vaj 
sobre el caso, y no expondrá a vulgares con en- 
cias su reputación: varón prevenido! de cordura n 
será combatido de impertinencia. Es dificultoso 00 
rumbo del humano trato por estar lleno de escollos del 
descrédito. El desviarse es lo seguro, consultando a 
Ulises de astucia. Vale aquí mucho el artificioso 
liz. Sobre todo, éche por la galantería, que es el único 
atajo de los empeños. 


Nunca llegar a rompimiento, que siempre sale de 


enemigo, no así para amigo. Pocos pueden hacer 
y casi todos mal. No anida segura el águila 
mismo seno de Júpiter el día que rompe con 
rabajo; con la zarpa del declarado irritan los d 
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dos el fuego, que estaban a la espera de la ocasión: 
de los amigos maleados salen los peores enemigos. ' 
Cargan con defectos ajenos, el propio en su er 
de los que miran, cada uno habla como siente, y sien- 
te como desea: condenando a todos, o en los princi- 
pios de falta de providencia, o en los fines de espera, 
y siempre de cordura. Si fuere inevitable el desvío, 
sea excusable: antes con tibieza de favor que con vio- 
lencia de furor; y aquí viene bien aquello de una bella 
retirada. 


Buscar quien le ayude a llevar las infelicidades. 
Nunca será solo, y menos en los riesgos, que sería car” 
garse con todo el odio. Piensan algunos alzarse con 
toda la superintendencia, y álzanse con toda la mur- 
muración. Y de esta suerte tendrá quien le excuse o 
jien le ayude a llevar el mal. No se atreven tan fá- 
cilmente a dos, ni la fortuna ni la vulgaridad, y aun 
or eso el médico sagaz, ya que erró la cura, no ye- 
en buscar quien, a titulo de consulta, le ayude a 
llevar el ataúd: repártese el peso y el pesar, que la 
desdicha a solas se redobla para intolerable. 


Prevenir las injurias y hacer de ellas favores. Más 
cidad es evitarlas que vengarlas. Es gran destre- 
hacer confidente del que había de ser émulo; con- 
r en reparos de su reputación los que la amena- 
ban tiros. Mucho vale el saber obligar: quita el 
mpo para el agravio el que le ocupó con el agrade- 
miento, y es saber vivir convertir en placeres los 
habían de ser pesares: hágase confidencia de la 
1 malevolencia. 


Ni será ni tendrá ninguno todo por suyo; no son 
tantes la sangre ni la amistad, ni la obligación más 
retante, que va gran diferencia de entregar el pe- 
la voluntad. La mayor unión admite excepción; 
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ni por eso se ofenden las leyes de la fineza. Sien 
se reserva algún secreto para sí el amigo, y se 

en algo el mismo hijo de su padre; de unas cosas 
celan con unos que comunican a otros, y al contr j 
con que se viene uno a conceder todo y negar todo, 
distinguiendo los de la correspondencia. 


No proseguir la necedad. Hacen algunos empeño del 
desacierte, y porque comenzaron a errar les parece 
que es constancia el proseguir. Acusan en el foro in- 
terno su yerro, y en el externo lo excusan; conque, si 
cuando comenzaron la necedad fueron notados de in- 
advertidos, al proseguirla son confirmados en necios. 
Ni la promesa inconsiderada, ni la resolución errada 
inducen obligación. De esta suerte continúan algunos 
su primera grosería, y llevan adelante su cortedad;. 
quieren ser constantes impertinentes. 


Saber olvidar más es dicha que arte. Las cosas que 
son más para olvidadas son las más acordadas: no 
sólo es villana la memoria para faltar cuando más fué 
menester, pero necia para acudir cuando no conven- 
dría: en lo que ha de dar pena es prolija, y en lo que 
habia de dar gusto es descuidada. Consiste a veces 
el remedio del mal en olvidarlo, y olvidase el remedio; 
conviene, pues, hacerla a tan cómodas costumbres, 
porque basta a dar felicidad o infierno. Exceptúanse 
los satisfechos, que en el estado de su inocencia go- 
zan de su simple felicidad. 


Muchas cosas de gusto no se han de poseer en pro- 
piedad. Más se goza de ellas ajenas que propias: e 
primer día es lo bueno para su dueño, los demás para 
los extraños. Gózanse las cosas ajenas con doblada 
fruición; esto es, sin el riesgo del daño, y con e 
gusto de la novedad sabe todo mejor a privación. 
ta el agua ajena se miente néctar. El tener las cosas, 
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a más de que disminuye la frución, aumenta el enfado, 
tanto de prestallas como de no prestallas. No sirve 
sino de mantenellas para otros, y son más los enemi- 
gos que se cobran que los agradecidos. 


No tenga días de descuido. Gusta la suerte de pa- 
gar una burla, y atropellará todas las contingencias 
para coger desapercibido. Siempre han de estar a 
prueba el ingenio, la cordura y el valor, hasta la be- 
lleza, porque el día de su confianza será el de su des- 
crédito. Cuando más fué menester el cuidado faltó 
siempre, que el no pensar es la zancadilla del perecer. 
También suele ser estratagema de la ajena intención 
coger al descuido las perfecciones para el riguroso 
examen del apreciar. Sábense ya los días de la osten- 
tación, y perdónales la astucia; pero el día que menos 
se esperaba, ése escoge para la tentativa del valer. 


Saber empeñar los dependientes. Un empeño en su 
ocasión hizo personas a muchos, así como un ahogo 
saca nadadores: de esta suerte descubrieron muchos 
el valor, y aun el saber quedaría sepultado en su en- 
cogimiento si no se hubiera ofrecido la ocasión. Son 
los aprietos lances de reputación, y puesto el noble 
en contingencias de honra, obra por mil. Supo con 
eminencia esta lición de empeñar la católica reina 
Isabela, asi como todas las demás; y a este político 
favor debió el Gran Capitán su renombre, y otros mu- 
chos su eterna fama; hizo grandes hombres con esta 
sutileza. 


No ser malo de puro bueno. Eslo el que nunca se 
enoja; tienen poco de personas los insensibles. No 

nace siempre de indolencia, sino de incapacidad. Un 
miento en su ocasión es acto personal; búr- 
se luego las aves de las apariencias de bultos. Al- 
al D. agrio con lo dulce es prueba de buen gusto: 
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sola la dulzura es para niños y necios. Gran mal es 
perderse de puro bueno en este sentido de insensibi- 
lidad. 


Palabras'de seda con suavidad de condición. Atra- 
viesan el cuerpo las jaras, pero las malas palabras el 
alma. Una buena pasta hace que huela bien la boca. 
Gran sutileza del vivir saber vender el aire. Lo más 
se paga con palabras, y bastan ellas a desempeñar 
una imposibilidad; negóciase en el aire con el aire, y 
alienta mucho el aliento soberano. Siempre se ha de 
lievar la boca llena de azúcar para confitar palabras, 
que saben bien a los mismos enemigos: es el único 
medio para ser amable el ser apacible. 


Haga al principio el cuerdo lo que el necio al fin. 
Lo mismo obra el uno que el otro; sólo se diferen- 
cia en los tiempos, aquél en su sazón y éste sin ella. 
El que se calzó al principio el entendimiento al revés, 
en todo lo demás prosigue de ese modo: lleva entre 
pies lo que había de poner sobre su cabeza; hace si- 
niestra de la diestra, y así es tan zurdo en todo su 
proceder: sólo hay un buen caer en la cuenta. Hacen 
por fuerza lo que pudieran de grado; pero el discreto 
luego ve lo que ha de hacer tarde o temprano, y eje- 
cútalo con gusto y con reputación. 


Válgase de su novedad, que mientras fuere nuevo 
será estimado. Aplace la novedad por la variedad uni- 
versalmente; refréscase el gusto y estímase más una 
medianía flamante que un extremo acostumbrado. Ró- 
zanse las eminencias y viénense a envejecer; y ad- 
vierta que durará poco esta gloria de novedad: a cua- 
tro días le perderán el respeto. Sepa, pues, valerse de 
esas primicias de la estimación, y saque en la fuga del 
agradar todo lo que pudiera pretender, porque si se 
pasa el calor de lo reciente resfriaráse la pasión, y 
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rado, y crea que todo tuvo también su vez, y que 
pasó. 


No condenar sólo lo que a muchos agrada. Algo hay 
bueno, pues satisface a tantos, y aunque no se expli- 
ca se goza. La singularidad siempre es odiosa, y cuan- 
do errónea, ridícula. Antes desacreditará su mal con- 
cepto que el objeto; quedarse ha solo con su mal gusto. 
Si no sabe topar con lo bueno, disimule su cortedad 
y no condene a bulto: que el mal gusto ordinariamen- 
te nace de la ignorancia. Lo que “todos dicen, o es, O 
quiere ser. 


El que supiere poco, téngase siempre a lo más se- 
Guro en toda profesión, que aunque no le tengan por 
sutil, le tendrán por fundamental. El que sabe pue- 
de empeñarse y obrar de fantasía, pero saber poco 


y arriesgarse es voluntario precipicio: téngase siem- 
pre a la mano derecha, que no hoz faltar lo asen- 


del saber como del ignorar, es ás, A la Jegun 


que la singularidad. . 
Vender las cosas a precio de cortesia, que es obli- 
más. Nunca llegará el pedir del interesado al dar 
| generoso obligado. La cortesía no da, sino que 
empeña, y es la galanteria la mayor obligación. No 
hay cosa más cara para el hombre de bien que la que 
se le da: es venderla dos veces y a dos precios: del 
valor y de la cortesía. Verdad es que para el ruin es 
algarabía la galantería, porque no entiende los- tér- 
os del buen término. 


comprensión de los genios con quien trata. Para 
1ocer los intentos. Conocida bien la causa, se co- 
e el efecto, antes en ella y después en su motivo. 
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te de lo que las cosas son: habla en él la pasión, 
la razón, y cada uno según su afecto o su humor; y. 
todos muy lejos de la verdad. Sepa descifrar un sem-. 
blante y deletrear el alma en los señales; conozca al 
que siempre ríe por falto, y al que nunca, por falso; 
recátese del preguntador, o por fácil o por notante; 
espere poco bueno del de mal gesto, que suelen ven- 
garse de la naturrleza éstos, y así como ella los hon- 
ró poco a ellos, la honran poco a ella. Tanta suele ser 
la necedad, cuanta fuere la hermosura. T 


Tener la atractiva, que es un hechizo politicamente 
cortés. Sirva el garabato galante más para atraer vo- 
luntades que utilidades, o para todo; no bastan méri- 
tos, si no se valen del agrado, que es el que da la plau- 
sibilidad. El más plático instrumento de la soberanía 
un caer en picadura, es suerte, pero socórrese del 
tificio, que donde hay gran natural asienta mejor lo 
artificial: de aquí se origina la pía afición, hasta con- 
seguir la gracia universal. É 


Corriente, pero no indecente. No esté siempre de 
figura y de enfado; es ramo de galanteria: hase de 
re en algo al decoro para ganar la afición común; 
alguna vez puede pasar por donde los más, pero sin 
indecencia. Que quien es tenido por necio en e o 
no será tenido por cuerdo en secreto. Más se pierde 
en un día genial (1) que se ganó en toda la serie 


rA ; 


pero no se ha de estar siempre de excepción. El 
singular es condenar a los otros; menos afectar 
lindres: déjense pára su sexo; aun los espirituales 


(1) «Dia genial» es día de juego, de holganza. 
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E. mujer E e afectar con perfección lo Ma y 
ho al contrario. 


Saber renovar el genio con la naturaleza y con el 
arie. De siete en siete años dicen que se muda la 
“condición; sea para mejorar y realzar el gusto. A los 
primeros siete años entra la razón; entra después 
a cada lustro una nueva perfección. Observe esta va- 
riedad natural para ayudarla, y esperar también de 
los otros la mejoría. De aquí es que muchos mudaron 
de porte, o con el estado o con el empleo; y a veces 
no se advierte hasta que se ve el exceso de la mu- 
danza. A los veinte años será pavón, a los treinta 
león, a los cuarenta camello, a los cincuenta serpiente, 
a los sesenta perro, a los setenta mona y a los ochen- 
ta nada. 


Hombre de ostentación. Es el lucimiento de las 
prendas. Hay vez para cada una: lógrese, que no será 
cada día el de su triunfo. Hay sujetos bizarros, en 
quienes lo poco luce mucho, y lo mucho hasta admi- 
rar. Cuando la ostentativa se junta con la eminencia 
pasa por prodigio. Hay naciones ostentosas, y la es- 
pañola lo es con superioridad. Fué la luz pronto lu- 
cimiento de todo lo criado. Llena mucho el ostentar, 
suple mucho, y da un segundo ser a todo, y más cuan- 
do la realidad se afianza. El cielo, que da la perfec- 
ción, previene la ostentación, que cualquiera a solas 
fuera violenta: es menester arte en el ostentar. Aun 
lo muy excelente depende de circunstancias y no tie- 
n siempre vez. Salió mal la ostentativa cuando le 
o su sazón: ningún realce pide ser menos afec" 
ado y perece siempre de este desaire, porque está 
uy al canto de la vanidad y ésta del desprecio. Ha 
e ser muy templada, porque no dé en vulgar, y con 
cuerdos está algo desacreditada su demasía. Con- 
OL 


BALTASAR GRACIÁN 
siste a veces más en una elocuencia muda, en un mos- 
trar la perfección al descuido: que el sabio disimulo 
es el más plausible alarde, porque aquella misma pri- 
vación pica en lo más vivo a la curiosidad. Gran des- 
treza suya no descubrir toda la perfección de una vez, 
sino por brújula irla pintando, y siempre adelantando. 
Que un realce sea empeño de otro mayor, y el aplauso 
del primero nueva expectación de los demás. 


Hur la nota en todo; que, siendo notados, serán de- 
fectos los mismos realces. Nace esto de singularidad, 
que siempre fué censurada; quédase solo el singular. 
Aun lo lindo, si sobresale, es descrédito; en haciendo 
reparar ofende, y mucho más singularidades desauto- 
rizadas. Pero en los mismos vicios quieren algunos 
ser conocidos, buscando novedad en la ruindad para 
conseguir tan infame fama. Hasta en lo entendido, 
lo sobrado degenera en bachillería. 


No decir al contradecir. Es menester diferenciar 
cuándo procede de astucia o vulgaridad. No siempre 
es porfia, que tal vez es artificio. Atención, pues, a 
no empeñarse en la una, ni despeñarse en la otra. No 
hay cuidado más logrado que en espías, y contra la 
ganzúa de los ánimos no hay mejor contratreta que 
el dejar por dentro la llave del recato. 


Hombre de ley. Está acabado el buen proceder: 
andan desmentidas las obligaciones; hay pocas co- 
rrespondencias buenas, al mejor servicio el peor ga- 
lardón: a uso ya de todo el mundo. Hay naciones en- 
teras proclives al mal trato: de unas se teme siempre 
la traición, de otras la inconstancia y de otras el en- 
gaño. Sirva, pues, la mala correspondencia ajena, no 
para la imitación, sino para la cautela. Es el riesgo 
de desquiciar la entereza a vista de ruin proceder. 
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Gracia de los entendidos. Más se estima el tibio si 
de un varón singular, que todo un aplauso común; 
rque regieldos de aristas no alientan. Los sabios 
blan con el entendimiento, y así su alabanza causa 
a mortal satisfacción. Redujo el juicioso Antigono 
o el teatro de su fama a sólo Cenón, y llamaba 
Platón toda su escuela a Aristóteles. Atienden algunos 
sólo llenar el estómago, aunque sea de broza vulgar: 
asta los soberanos han menester a los que escriben, 
y temen más sus plumas que las feas a los pinceles. 


Usar de la ausencia, o para el respeto o para la 
estimación. Si la presencia disminuye la fama, la au- 
sencia la aumenta. El que ausente fué tenido por león, 
presente fué ridículo parto de los montes. Deslústran- 
se las prendas si se rozan, porque se ve antes la cor- 
teza del exterior que la mucha sustancia del ánimo. 
Adelántase más la imaginación que la vista, y el en- 
ño que entra de ordinario por el oido, viene a sa- 
dir por los ojos; el que se conserva en el centro de 
su Opinión conserva la reputación; que aun la fénix 


sẹ vale del retiro para el decoro y del deseo para el 
aprecio. 


Hombre de inventiva a lo cuerdo. Arguye exceso 
de ingenio, pero, ¿cuál será sin el grano de demen- 
cia? La inventiva es de ingeniosos; la buena elec- 
n, de prudentes. Es también de gracia, y más rara, 
rque el elegir bien lo consiguieron muchos; el in- 
ntar bien, pocos, y los primeros en excelencia y 
n tiempo. Es lisonjera la novedad, y si feliz, da dos 
s a lo bueno. En los asuntos del juicio es pe- 
por lo paradojo; en los del ingenio, loable; y 
rtadas, una y otra plausibles. 
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No sea entremetido y no será desairado. Estimese 
si quisiere que le estimen. Sea antes avaro que pródi- 
go de sí. Llegue deseado y será bien recebido. Nun- 
ca venga sino llamado, ni vaya sino enviado. El que 
se empeña por sí, si sale mal, se carga todo el odio 
sobre sí, y si sale bien, no consigue el agradecimien- 
to. Es el entremetido terrero de desprecios, y por lo 
mismo que se introduce con desvergúenza, es tripula- 
do en confusión. 


No perecer de desdicha ajena. Conozca al que está 
en el lodo, y note que le reclamará para hacer con- 
suelo del: reciproco mal. Buscan quien les ayude a 
llevar la desdicha, y dos que en la prosperidad le da- 
ban espaldas, ahora la mano. Es menester gran tiento 
con los que se ahogan, para acudir al remedio sin 
peligro. 


No dejarse obligar del todo, ni de todos, que sería 
ser esclavo y común. Nacieron unos más dichosos que 
otros: aquéllos para hacer bien y éstos para recibille. 
Más preciosa es la libertad que la dádiva, porque se 
pierde. Guste más que dependan de él muchos que no 
depender él de uno. No tiene otra comodidad el man- 
do sino el poder hacer más bien. Sobre todo, no ten- 
ga por favor la obligación en que se mete, y las más 
veces la diligenciará la astucia ajena para prevenirle. 


Nunca obrar apasionado: todo lo errará. No obre 
por sí quien no está en sí, y la pasión siempre destie- 
rra la razón. Substituya entonces un tercero pruden- 
te, que lo será si desapasionado. Siempre ven más los 
que miran que los que juegan, porque no se apasio” 
nan. En conociéndose alterado, toque a retirar la 
cordura: porque no acabe de encendérsele la sangre, 
que todo lo ejecutará sangriento, y en poco rato dará 
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materia para muchos días de confusión suya y mur- 
muración ajena. 


Vivir a la ocasión. El gobernar, el discurrir, todo 
ha de ser al caso. Querer cuando se puede, que la 
sazón y el tiempo a nadie aguardan. No vaya por ge- 
neralidades en el vivir, si ya no fuere en favor de la 
virtud, ni intime leyes precisas al querer, que habrá 
de beber mañana del agua que desprecia hoy. Hay 
alguúnos tan paradojamente impertinentes que pre- 
tenden que todas las circunstancias del acierto se 
ajusten a su manía, y no al contrario. Mas el sabio 
sabe que el norte de la prudencia consiste en portar- 
se a la ocasión. 


El mayor desdoro de un hombre es dar muestras 
de que es hombre; déjanle de tener por divino el día 
que le ven muy humano. La liviandad es el mayor 
contraste de la reputación. Así como el varón reca- 
“tado es tenido por más nombre, así el liviano por me- 
nos que hombre. No hay vicio que más desautorice: 
porque la liviandad se opone frente a frente a la gra- 
vedad. Hombre liviano no puede ser de sustancia, y 
más si fuere anciano, donde le obliga a la cordura. 
Y con ser este desdoro tan de muchos, no le quita el 
estar singularmente desautorizado. 


Es felicidad juntar el aprecio con el afecto; no ser 
muy amado para conservar el respeto. Más atrevido 
es el amor que el odio; afición y veneración no se 
juntan bien. Y aunque no ha de ser uno muy temido 
ni muy querido, el amor introduce la llaneza, y al 
paso que éste entra, sale la estimación. Sea amado 
antes apreciativamente, que afectivamente es amor 
muy de personas. 


Saber hacer la tentativa. Compita la atención del 
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juicioso con la detención del recatado. Gran juicio se 
requiere para medir el ajeno. Más importa conocer 
los genios y las propiedades de las personas, que de 
las hierbas y piedras. Acción es ésta de las más su- 
tiles de la vida; por el sonido se conocen los metales, 
y por el habla las personas. Las palabras muestran 
la entereza, pero mucho más las obras. Aquí es me- 
nester el extravagante reparo: la observación pro- 
funda, la sutil nota y la juiciosa crisi. 


Vensa el natural las obligaciones del empleo, y no 
al contrario. Por grande que sea el puesto, ha de mos- 
trar que es mayor la persona. Un caudal con ensan- 
che vase dilatando y ostentando más con los empleos. 
Facilmente le cogerán el corazón al que le tiene es- 
trecho, y al cabo viene a quebrar con obligación y re- 
putación. Preciábase el grande Augusto de ser mayor 
hombre que principe: aquí vale la alteza de ánimo, y 
aun aprovecha la confianza cuerda de sí. 


De la madurez. Resplandece en el exterior, pero 
más en las costumbres. La gravedad material hace 
precicso al oro, y la moral a la persona; es el decoro 
de las prendas, causando veneración. La compostura 
del hombre es la fachada del alma. No es necedad con 
poco meneo, como quiere la ligereza, sino una auto- 
ridad muy sosegada; habla por sentencias, obra con 
aciertos. Supone un hombre muy hecho, porque tanto 
tiene de persona cuanto de madurez; en dejando de 
ser niño comienza a ser grave y autorizado. 


Moderarse en el sentir. Cada uno hace concepto se- 
gún su conveniencia, y abunda de razones en su apre- 
hensión. Cede en los más el dictamen al afecto. Acon- 
tece el encontrarse dos contradictoriamente y cada 
uno presume de su parte la razón. Mas ella, fiel, nun- 
ca supo hacer dos cosas. Proceda el sabio con reflexa 
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ado punto, y así el recelo propio reforma- 

la calificación del proceder ajeno. Póngase tal vez 

la otra parte; examínele al contrario los motivos; 

con eso, ni le condenará a él, ni se justificará a sí 
na lo desalumbrado. 


acendados los que menos tienen para qué. Todo lo 
n misterio, con mayor frialdad. Camaleones del 
uso, dando a todos hartazgos de risa. Siempre fué 
dosa la vanidad: aquí reída. Andan mendigando 
añas las hormiguillas del honor. Afecte menos sus 
ayores eminencias. Conténtese con hacer, y deje 
'a otros el decir. Dé las hazañas, no las venda. Ni 


Varón de prendas, y majestuosas. Las primeras 

hacen los hombres; equivale una sola a toda una me- 
1a 

É en grandes; hasta las usuales alhajas: cuanto me- 

jor el varón grande debe procurar que las prendas de 

animo lo sean. En Dios todo es infinito, todo in- 


jestuoso, de suerte que todas sus acciones y aun ra- 
ones vayan revestidas de una trascendente grandio- 
majestad. 


li mpre como a vista. Aquél es varón remi- 


> la s des oyen, y que lo RI hecho revienta por 
Aun cuando solo, obra como a vista de todo el 
, porque sabe que todo se sabrá: ya mira como 
sos ahora a los que por la noticia lo serán des- 
No se recataba de que le podían registrar en su 
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casa desde las ajenas, el que deseaba que todo el mun- 
do le viese. 


Tres cosa hacen un prodigio y son el don máximo 
de la suma liberalidad: ingenio fecundo, juicio profun- 
do y gusto relevantemente jocundo. Gran ventaja con- 
cebir bien, pero mayor discurrir bien. Entendimiento 
del bueno. El ingenio no ha de estar en el espinazo, 
que sería más laborioso que agudo. Pensar bien es el 
fruto de la racionalidad. A los veinte años reina la vo- 
luntad, a los treinta el ingenio, a los cuarenta el jui- 
cio. Hay entendimientos que arrojan de sí luz, como 
los ojos del lince, y en la mayor oscuridad discurren 
más. Haylos de ocasión, que siempre topan con lo más 
a propósito: ofréceseles mucho y bien; felicisima fe- 
cundidad. Pero un buen gusto sazona toda la vida. 


Dejar con hambre. Hase de dejar en los labios aun 
con el néctar. Es el deseo medida de la estimación. 
Hasta la material sedes treta de buen gusto picarla, 
pero no acabarla; lo bueno, si poco, dos veces bueno. 
Es grande la baja de la segunda vez: hartazgos de 
agrado son peligrosos, que ocasionan desprecio a la 
más eterna eminencia. Unica regla de agradar: coger 
el apetito picado con el hambre con que se quedó. Si 
se ha de irritar, sea antes por impaciencia del deseo 
que por enfado de la fruición: gústase al doble de la 
felicidad penada. 


En una palabra, santo: que es decirlo todo de una 
vez. Es la virtud cadena de todas las perfecciones, 
centro de las felicidades. Ella hace un sujeto pruden- 
te, atento, sagaz, cuerdo, sabio, valeroso, reportado, 
entero, feliz, plausible, verdadero y universal héroe. 
Tres eses hacen dichoso: santo, sano y sabio; la vir- 
tud es sol del mundo menor y tiene por hemisferio la 
buena conciencia. Es tan hermosa, que se lleva la gra- 
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cia de Dios y de las gentes. No hay cosa amable sino 
la virtud, ni aborrecible sino el vicio. La virtud es 
cosa de veras: todo lo demás, de burlas. La capacidad 

grandeza se ha de medir por la virtud, no por la for- 
tuna. Ella sola se basta a si misma: vivo el hombre, 
le hace amable; y muerto, memorable. 


FIN DE “EL ORÁCULO” 
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